
PUEBLO
NUM. «5. MADRID, 19 DICIEMBRE 194» Sunfemento óemúínQl

PANORAMA DE LA GUERRA

MAS DE TRES MIL CARROS

El aeneral Nehring amenaza a las tropas norteamericanas 
■■■ wueva o/ensiva del octavo

jrtXISTEN diferencias esenciales 
entre las ofensivas soviéticas

•dél invierno de 1941 y la actual, 
■gue permiten 'esperar serenamente 
ios acontecimientos futuros, tanto 
ynás cuanto que la llamada “ofensi
va del hambre", aún en curso, de
be darse como fallida, al menos en 
Isu fase actual.

En 1941 los rusos atacaron el to
tal frente de avance del Eje en el 
yuismo momento que él súbite cam
bio de las condiciones meteorológi
cas clavaban en la nieve las tropas 
én movimiento, impreparadas por 
tu equipo y su armamento para ha
cer frente a los rigores del clima. 
'La presión rusa y la necesidad de 
buscar más a retaguardia él repa
iro de una posición invernal jalo
nada por localidades aptas para la 
defensa y para él acantonamiento 
hizo refluir paulatinamente hacia 
Retaguardia toda la línea germáni
ca. Este movimiento no se hizo sin 
'scnsildea pérdidas, especialmente de 
Rnaterial. Los sufrimientos de las 
tropas fueron enormes. La enérgi
ca defensa de algunos puntos fuer
za del exteitso campo de batalla 
Imitó al cabo el retroceso y con- 
bmtió en todo caso que la retira
da fuera ordenada. En esta misión 
de apuntalamiento dél frente Este 
se distinguió de manera particular 
nuestra heroica División Azul, aho
ra premiada por este motivo en la 
persona de su jefe con las Hojas 
de Roble de la Cruz de Hierro. Las 
reacciones alema/nas no pudieron 
pasar de limitadas acciones de con
tención y contraataques locales fren
te a las más peligrosas amenazas 
a cargo de unidades tipo batallón 
0 regimiento.

Ahora, en él invierno de 1942-43, 
Zas fuerzas anticomunistas de los 

. sectores central y septentri o nal 
combaten en una linea preparada 
con vistas a la defensa contra los 
Rusos y contra el invierno, que cuen- 
ba can sólidos puntos fuertes, bien 
fortificados, prácticamente inexpug
nables, que canalizan la progresión 
enemiga y son puntos de a-poyo de 
las contramaniobras.

La economía de medios que, él 
sistema de ocupación del terreno 
permite deja libres considerables 
cantidades de tropas, equipadas en 
forma <ypta para moverse ofensi-
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vamente sobre d hielo y la nieve, 
de acuerdo con la experiencia del 
año anterior.

Por este, las reacciones alema
nas de la presente caiñpaña son 
de mucha -mayor envergadura que 
las del año pasado. Se ejercen con 
agrupaciones de grandes unidades. 
Aunque en Berlín se elude darles 
tal nombre, se trata de verdaderas 
contraofensivas, pero de ámbito y 
objetivo limitado.

I/a acción Je Toro pez,
' De este tipo de acciones se han 
producido varias, entre las que se 
destacan las de Toropea, Riev y 
sur del limen. En la primera, ocho 
divisiones de infantería y tres blin
dadas desplegaron en un frente de 
sesenta kilómetros al sur de Toro- 
pez, orientadas hacia el Norte, que 
batieron a las divisiones de Shukov, 
rechazándolas di Norte. Al sur del 
limen, otro gran contraataque ale
mán en dirección sureste se com
binaba con el anterior y producía
se en .conjunto la gran bolsa de 
Toropez, donde hoy se combate en
carnizadamente, habiendo sido in* 
útiles los esfuerzos rusos para rom
per el cerco. Otra ofensiva de gran 
estilo en la región de Riev daba 

a combates violentos, en unoorigen 
de los cuales perdieron los comu-
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carros en una sola jor*nietos 160 
nada. •

Un aspecto semejante tiene la 
reacción del Eje en la región de 
Stalingrado. Poderosas formaciones 
rápidas acaban de penetrar en la 
retaguardia de la región de los cal
mucos. Una contramaniobra mon
tada con gran lujo de medios re- 1 
chaza a los rusos en el sector sur
oeste de Stalingrado, sobre él re
corrido del ferrocarril a Novoros- 
sisk. Dentro de la curva del Don las 
pérdidas rusas son graves y su 
avance ha quedado contenido defi
nitivamente. Mientras tanto, den
tro de la plaza y en él frente nor
oeste, entre el Volga y el Don,, loa 
insignificantes progresos soviéticos 
se pagan excesivamente caros.

Es a todas luces evidente que él 
gran esfuerzo soviético no ha sido 
recompensado con resultados pro
porcionados, y día tras día los co
munistas ven escapárseles de las ■ 
manos sus primeras conquistas, que 
en ningún momento pusieron en pe
ligro la integridad del frente orien
tal.

Las pérdidas materiales soviéti
cas alcanzan ya cifras alarmantes. 
Los carros destruidos sobrepasan la 
cifra de tres mil, próxima a la can
tidad- recibida de Estados Unidos 
e Inglaterra hasta el mes de no
viembre último. Y estas pérdidas 
se producen en ocasión que la em
presa de Africa hace improbables ■ 
los libramientos de material esti
pulados según la ley de Préstamos 
y arriendos.

Esta perturbación de la ayuda a 
los aliados anglosajones, consecuen
cia de la repetida empresa africa
na, es digna materia de medita
ción. Aquí sólo cabe anotar el he
cho, ilustrándolo con las palabras 
del senador americano Conally, pre
sidente de la Comisión Exterior del 
Senado: “Hemos enviado a Africa 
un gran ejército, tenemos que per
trecharle de toda lo que necesite 
para la victoria. No podemos seguir 
abasteciendo a Rusia soviética si 
ello origina escasez y dificultades 
entre nuestra propia gente?1 “Hoy 
ya no es hora de enviar material 
a otros sitios, cuando nuestros pro
pios soldados lo necesitan."

Al leer esta deotaración y recor
dar que el ministro americano dél 
Interior, Ickes, explicó la reducción 
de suministros de petróleo en los 
Estados Unidoa de 859 a 750.000^ 
barrilea, relacionándola con él ataZ 
que de Africa dél Norte, queda uno 
maravillado. ¿Es posible que em- 

. presa tan modesta represente tes 
sacrificio, * un esfuerzo tan clara
mente sensible a los anglosajoneaf

La situación Je Tótnex 
y la ■ ofensiva Je Moní- 
áomery.
Los hechos característicos de la 

actividad militar en Africa durante 
la pasada semana son el fin de le 
contraofensiva del Eje en Túne» y

la nueva ofensiva del octavo ejér
cito británico con la sorprendente 
conducta de Rommel en la sírtica.

A la victoriosa ofensiva de Neh
ring en la línea Mateur-Djedeida 
siguió la explotación del éxito, que 
llevó el frente italoalemán treinta 
kilómetros más al Oeste de su ba-
se de partida, con lo que se con
juraba el peligro que un día ame
nazó de cerca Bizerta y Túnez. Con
secuencia de esta explotación fue
ron los avances más profundos en 
el sector costero y en el valle de 
Medjerda, con reducción en Med- 
jez-el-Bab de la cabeza de puente 
que el primer ejército habla esta
blecido en la margen meridional del 
río.

La actividad en este teatro de 
guerra ha sido reducidísima a par
tir de entonces. El frente forma 
hoy dos peligrosos entrantes ítalo- 
alemanes en el Norte y en él Sur 
del sector principal, que pueden 
ser indicadores de una próxima ma
niobra de doble ala, tan cara a los 
alemanes, de graves ’ consecuencias 
para las tropas de Anderson, que 
siguen resintiéndose de insuficien
te apoyo aéreo, por falta en parte 
de bases aéreas adecuadas próxi
mas a la línea de contacto.

Es de señalar en este frente el 
creciente flujo de tropas y material 
hacia vanguardia de wio y otro 
bando, presagio cierto de la cre
ciente importancia de las futuras 
accione» tácticas y clara muestra 
de las contrapuestas voluntades de 
defender por un lado y conquistar 

.  depor otro ese espacio tunecino, 
tan alto valor estratégico para 
guerra mediterránea.

Mientras estas cosas sucedían 

la

en 
enel frente " occiientál norafricano, 

él oriental, vencidas las dificulta
des logísticas derivadas del dlar- 
ga/miento de novecientos kilómetros 
de sus comunicaciones terrestres, 
Montgomery, al frente del octavo 
ejército, embistió la línea defen
siva del Agheila, en que Rommel 
habla reagrupado sus "unidades y. 
preparado el futuro campo de bata
lla desde el 20 de noviembre.

El dto'10 se produjeron los pri
meros choques contra la posición 
avanzada de Mersa Berga, y el 13 
se negaba al contactó con la de re
sistencia en El Agheila.

Los ingleses afirmaron desde ese 
día en sus partes que todo el fren
te italoalemán emprendió la reti
rada general, sin aceptar la bata
lla, sosteniendo tan sólo combates 
de pequeños destacamentos de re
taguardia, y que el avance se ha
cía sin dificultad, sólo retardado 
por potentes campos de minas. Por 
su parte, los comunicados italia
nos y alemanes hablan, dejando a 
un lado si con éxito o sin él, de com
bates encarnizados, referidos hasta 
ahora a la región del Agheila unas 
ves y otras a la frontera sírtica, 
que viene a ser lo misimo. La opo
sición de unas y otras informacio
nes no puede ser más patente. lia 
verdadera situación no puede atia
barse fácilmente.

De ciertas informaciones del Eje 
sobre intentos británicos de desbor
dar por el Sur con medios pode
rosos el .flanco derecho de Rommel, 
que este general ha hecho fraca
sar, parece deducirse que efectiva
mente sus tropas se retiran más al 
Oeste. Tal ha sido la forma cons
tante como el mariscal "africano se 
ha hurtado a las maniobras de la 
misma especie de su contrincante. 
Ello sería indicio de que Rommel, 
pa/ra cumplir su misión de hacer 
fracasar I6s propósitos británicos, 
va a repetir él juego que le con
sintió llegar felizmente al Agheila. 
El objetivo de Montgomery no pue
de ser conquistar unos centenares 
de kilómetros más de tierras semi- 
desérticas, que mientras sean las 
del fondo del Golfo sírtíco no le ser
virían ni para mejorar sus bases de

A-Continúa en segunda página.).

GUILLERMO
Daniel LeahY
Ofro huésped de 

la Casa Blanca • x
Las blancas columnatas de "ExecíJ- 

tive Mansión” han recibido no hacé 
mucho tiempo la visita del famoso 
estratega naval almirante G. D. Leahy, 
da su vuelta de la Misión diplomática' 
én Vichy. _

Ante este acontecimiento, la buro
cracia militar de los Estados Unidoa 
ha vuelto a poner en tela de juicio 
la ficha de servicios de! marino yan
qui que hoy ocupa el cargo de co
mandante jefe de Estada Mayor da . 
los Estados Unidos cerca de místec 
Roosevelt.

La Prensa de Washington vuelve a! 
manchar los diarios con las enormes 
titulares que hablan del nuevo conse
jero dé la Unión. Cifras de años y 
hechos sen barajadas en las colum
nas de los grandes rotativos con ob
jeto de dar a conocer la vida y mila
gros del personaje de que nos ocu
pamos.

Los sesenta y siete años que pesan 
sobre las espaldas del almirante 
Leahy sop un libro de notas donde 
se recogen los numerosos servicios 
que el nuevo asesor de la Casa Blan- . 
ca ha prestado a la Armada yanqui.

Una mañana primaveral—6 desma
yo—de 1875 vió la luz el que hoy •• 
Guillermo Daniel Leahy, en Hampton, 
Estado de lowá, aunque no pareció 
gustarle mucho en tierra natal, ya
que la crianza, educación y matri
monio fué “Made in California". El 
mar le atrae desde la infancia, y eq 
1897 ingresa en la Armada Norteam».

ALMIRANTE LEAHY . ••

ricaná. La primera prueba de su ata 
pirantazgo a lá oficialía la 
la campaña de Cuba, y más 
Filipinas, en 1898, en cuyas 
tomó parte activa. Parece 
sus andanzas por América 

tuvo en 
tarde en 
refriegas 
ser que 
tuvieron

éxito, porque en 1912 fué destinado 
como jefe del Ejército de ocupación 
de Nicaragua, y en 1916 de Haití.

La entrada de los Estados Unidos 
en la Gran Guerra en 1917 le ayuda 
a conseguir, al mando de varias uni
dades navales, el cargo de capitán 
de navio. En 1917 fué promovido a' 
contraalmirante y nombrado jefe del 
Departamento de Ordenanza, en cuyo 
puesto estuvo hasta 1931, fecha en 
que fué destinado como comandante 
de la escuadrilla de destructores-ex
ploradores. Jefe del Departamento de 
Navegación, fué e! pueste que des
empeñó a continuación. En 1936 fué 
promovido a vicealmirante, y al afio 
siguiente 'alcanzó la meta de almi
rante, ocupando la presidencia de las 
operaciones navales, retirándose deí 
servicio activo en 1939.

Se ha dicho qué Leahy ha sido qui
zá el que ha desempeñado el papel 
más importante en la redacción de 
los reglamentos de la Armada estado
unidense.

Tanto servicio a la bandera estre
llada le valió la condecoración „roose- 
veltiana de la Medalla Distinguida y. 
otras muchas qué ostenta en su azul 
uniforme de gala.

De almirante de Marina pasó • de
pender de la política como embajador, 
en Puerto Rico, donde se reveló su 
espíritu gastado del pasad»

M.C.D. 2022



mismo; el joven que antes alcanzará 
méritos en el servicio marítimo aho
ra declaraba la pacificación social 
con conferencias lastimeras y medi
das demasiado bonachonas.

Una de las cosas que más preocu
paron a Leahy fue la neurálgica 
cuestión de la invulnerábilidad del 
Continente americano. El fué el jiro- 
motor de fe adquisición de todas las 
colonias de otras naciones que se 
opusieran a'su programa de defensa. 
Entre estas posesiones deseadas, 
del mar Caribe fueron siempre 
verdadera obsesión.

El retorno de Vichy no parece

las 
su

ha-
ber sido, al fin de cuentas, el regreso 
de una misión cumplida. El éxito no 
parece haber coronado los esfuerzos 
del ex embajador por más que las 
tentadoras proposiciones de éste af 
marscal Pétain hayan ¡do acompaña
das j>or toda una serie de circunstan
cias. Mientras Leahy intentaba una 
aproximación de relaciones entre su 
Gobierno y Vichy, la ocupación de 
las islas Saint-Pierre Miquelón por 
fuerzas degauilistas, con la compli
cidad yanqui, puso al descubierto to
da la trama política anglosajona por 
más que el embajador americano in
tentase tapar este agujero por vía 
protocolaria.

La vuelta de Vichy no se hizo con 
la satisfacción del resultado obtenido 
Xil con la alegría del retorno a la 
patria. Su esposa había muerto—en el 
“Hotel des Ambassac^éurs” de la 
“ciudad balneario"—pocos días antes 
He ser llamado a los salones de la 
Casa Blanca. Pero él la llevó todavía 
Como acompañante en el fúnebre ca- 
tnarote de un ataúd negro para darla 
adecuada sepultura en su tierra 
natal.

En e! nuevo puesto que ahora ocu
pa como consejero de Roosevelt es 
una incógnita el desempeño de su 
¡misión. ¿Será, como nos anuncian, un 
¡asesor del Presidente, en las cuestio
ne sde alta estrategia? O, por el con
trario, ¿será el lazo unitario entre 
los tres altos jefes militare^: Mars- 
hall, King y Arnold? La respuesta, 
pomo se ve, divaga en torno a las 
precedentes encuestas. De todas ma- 
neratl no olvidemos uno de los re
cientes fracasos como colaborador de 
iMac Arthur en las operaciones del 
Pacífico.

PANORAMA DE LA GUERRA
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ataque a las comunicaciones medi
terráneas o al territorio metropo
litano de Italia. ''

Por su parte, Rommel puede, si 
o ello se ve forzado, sacar prove
cho de ver alargadas otros seis
cientos kilómetros más las comu
nicaciones terrestres de su enemi
go, que ahora no podrían ser acor
tadas por vía marítima, por "la ca
rencia de puertos desde Bengasi a 
'Misurata, si consigue llegar indem
ne a esta línea, que es una de las 
naturalmente fuertes antes de Trf- 
poK Pero, en realidad aún los acon
tecimientos de este frente no han 
llegado a un punto de desarrollo 
lo suficientemente avanzado para 
que se pueda discurrir sobre ellos 
con el mínimo de elementos indis
pensables, y se ha de esperar a que. 
leí tiempo aclare algo más las rea
les intenciones de ambos adversa- 
Yios.

TenacidadL japonesa 
en el Pacífico»

r La conquista de Gona y Buna por 
los americanos y australianos de 
Mac Arthur al cabo de un mes de 
asedio es suceso de singular relie
ve en la guerra del Pacifico. La

Kilómetros y kilómetros-de falsas 
calles y fábricas de ferrocarriles si
mulados son facilísimos de construir, 
logrando una impresión exacta del 
efecto que se busca. El problema, di-

-.Chico. Na A de te ; | ÍS

EL ARTE DE ENGANAR AL
OBSERVADOR ENEMIGO

Las poblaciones hechas con cestos, los 
supuestos ^depósitos de gasolina” y los 

trucos de los aeródromos

lucKa ha sido emear-ntsada y la re
sistencia japonesa rayana en lo he
roico. La expulsión de los japone
ses de Nueva Guinea seria un he
cho que alteraría profundamente la 
situación estratégica en el Pací
fico. La pérdida de las Salomón 
podría ser una de sus consecuen- 
¡cicts, y con ello se desvanecerían 
los propósitos japoneses de bloqueo 
australiado, y si alguna vez los han 
abrigado, los de invasión del Con
tinente; por otro lado, la defensa 
de los territorios de Insulindia con
quistados el año pasado habría que 
Uevarla a ellos mismos.

Pero los japoneses, en el mismo 
momento en que caían los últimos 
defensores de Gona y Buna, reali
zaron con éxito nuevos desembar
cos en Nueva, Guinea, en Loe y 
Madam, con lo que la situación en 
el Pacífico quedó restablecida y con
jurados los peligros expuestos.

Paralelamente, en Guadalcanal, 
donde Ibs americanos desembarca
dos el 1 de agosto tratar de expul
sar a los japoneses que primera
mente lo ocuparon, sigue la lucha 
con tendencia favorable a los ni
pones, dando lugar a importantes 
encuentros aeronavales, de los que 
el del 30 de noviembre fué él úl
timo.

T A guerra aérea moderna ha da- ' 
M / do origén a una infinidad de 
ardides militares destinados ea* enga
ñar la observación enemiga. En la 
batalla que el hombre empeña en la 
serenidad de los cielos, el ingenio 
sostiene una lucha tan encarnizada 
y tenaz como las balas y las gra
nadas.

Cuando uno de los beligerantes 
ideó utilizar las ondas de la radio 
para dirigir su aviación hacia blan
cos concretos situados en el corazón 
del territorio enemigo, éste estudió 
la forma de contrarrestar el método. 
El agresor lanzaba dos ondas diri
gidas que partían de puntos muy dis
tantes entre si para cruzarse preci
samente encima del blanco elegido. 
El sistema era excelente; pero el ad
versario ideó lanzar ondas de igual _ 
longitud que, dando lugar a falsas 
intersecciones, llevaban el error a los 
pilotos contrarios.

Una de las estratagemas favori
tas del piloto que se ve en un aprie
to consiste en fingir que su avión, 
tocado por los proyectiles y perdida 
la dirección, se precipita a estrellar
se contra el suelo. Hay aparatos que 
incluso van provistos de substancias 
químicas que desprenden una nube 
de humo y dan la impresión—cuan
do lo desean—de haher sido incen
diados o tocados seriamente. Esta 
treta tiene su paralelo en la guerra 
submarina. Una gran mancha do 
aceite y hasta algunos restos flotan
tes de un supuesto naufragio hacen 
creer a un artillero ingenuo que sus 
disparos han aniquilado al sumergi
ble que perseguía, cuando en reali
dad el submarino escapa bajo las 
aguas, burlando la saña del captor.

Los trucos más ingeniosos han si
do puestos en juego por ambos ban
dos para burlar la investigación ae
rea enemiga. Se construyen falsas 
ciudades y se provocan supuestos 
incendios con una facilidad descon
certante.

Estos consisten en una señe de pe
queñas construcciones, que carecen 
de techos y de cristales en Ip-s ven
tanas y en cuyo suelo se amontonan 
leña y virutas. -De estas edificacio
nes parten una serie de alambres 
que se extienden en abanico sobre el 
campo desierto y convergen en una 
cueva situada a medio kilómetro, 
desde donde, por medio de un inte
rruptor eléctrico, se puede enviar la 
chispa que provoca un fantástico in
cendio en la ' supuesta población 
cuando los aviones enemigos descar
gan sobre ella. Al día. siguiente el 
comunicado oficial dará cuenta de 
éxitos extraordinarios en ¡a incur
sión de la noche anterior.

Cestos «lúe parecen
■ . calles. 

*

de los cuales tiene una luz eléctrica. 
Vistas desde el aire, en la oscuridad 
de la noche, semejan barriadas de 
una población cuyo oscurecimiento 
fuera incompleto. Para extremar el 
realismo, se dota a la ciudad simu
lada de fuertes defensas aéreas. Es
te truco, no obstante serles bien co
nocido, engaña constantemente a las 
dotaciones de los bombarderos britá
nicos por la extraordinaria dificultad 
que supone—en opinión de los peri
tos—diferenciar lo verdadero de lo 
fingido.

El gran centro petrolero rumano 
de Ploesti cuenta con varias imita
ciones exactamente iguales. Se co
piaron perfectamente las grandes re
finerías y simularon, fabricándolos 
de lona, “depósitos de gasolina", que 
lanzan nubes de humo negro cuando 
los bombardean. El resultado es que 
cuantas veces han aparecido aviones 
enemigos han quedado despistados o 
han lanzado sus bombas inútilmente 
donde no valia la pena. ,

En Inglaterra, a cierta distancia

■ " •

'O

de una fábrica que puede constituir, 
un objetivo para el enemigo, suele, 
construirse un edificio de poco costo* 
Y mientras que en la verdadera fá^ 
brica se observan rigurosamente las. 
reglas de extinción del alumbrador^ 
en él edificio que sirve de señuelo sq 
fingen violaciones o descuidos qu^ 
atraígan la atención de los aviones^.

Falsos senderos, trazados con cal; 
o polvo blanco, cruzan los falsos, 
aeródromos, mientras que grandes 
carreteras pintadas atraviesan loá. 
verdaderos. Alguno de estos aeródro^ 
mos que linda con una barrida dé, 
viviendas tiene los hangares pinta* 
dos de forma que parecen una con* 
tinuación de aquélla, con puertas, 
ventanas y hasta tiestos de flores 
que armonizan con los de las habi
taciones verdaderas.

Tejados convertí* 
Jos en jardines.

Los alemanes son los grandes 
maestros en este difícil arte de en
gañar. El, aspecto de Berlín a vista 
de pájaro ha cambiado, hasta el pun
to de ser materialmente imposible, 
reconocer la gran urbe. Los teja
dos parecen jardines, los pequeños "Us
gos no se ven, los contornos de los 
estanques están desfigurados, etc., 9, 
los observadores ingleses se desespe^ 
ron al tratar de observar unas viw 
tas que cada día creen que es una 
población diferente. ■

Curiosa es la maniobra que en 
Alemania se les hizo hace poco a 
"los ingleses: iluminaron brillante* 
mente, noche tras noche, uno de su8 
aeródromos, a poca distancia del 
cual habían simulado otro, cuya pre
sencia delataban las luces de seña* 
les de aterrizaje. Tan bien dispuesto 
estaba todo que la R. A. F. malgas
tó abundantísimas cargas de bombas 
en medio del campo creyendo des* 
trozar formaciones enteras de apa* 
ratos.
‘ En muchos casos el disfraz es «M 
éxito con sólo lograr que el blanco 
resulte borroso desde el punto dA 
mira oblicuo en que lo ven los tri
pulantes del bombardero. A 7.000 
metros de altura y 8 kilómetros de. 
marcha por minuto necesitan ver él 
blanco a 16 kilómetros de distancie^ 
estar preparados a los 8 kilómetros 
y "lanzar las bombas a los 5. Si eE 
blanco disfrazado no puede recono* 
cerse más que situá/ndose directa
mente encima de él, resulta difu^b* 
evmo acertarle.

La cámara fotográfica es el tns* 
tsumento en que principalmente pue
de confiar el observador aéreo. Una 
cosa pintada puede dar la impresión 
de ser verdadera en una fotografía;, 
pero si se toman “fotos" del mismo 
lugar por la mañana y por la noche, 
la semejanza que guarden entre si 
puede revelar el fraude que guarda; 
a pesar de que el sol ha cambiada 
de posición, las sombras pintadas si
guen siendo las mismas y delata* 
la falsificación. •

Es indudable que la inteligencia 
sostiene grandes batallas en el arfé 
del engaño defensivo. Tanto, que loé 

, camuflajes de la anterior guerra 
mundial resultan infantiles compara* 
dos con los grandes trucos que la 
fantasía actual inventa para pasa#, 
inadvertidos.
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LA EMIGRACION I H Turquestán de Kachqana 
japonesa a Brasil o turquestán chino", centro 

de las comumcaciones de Asia
Ferütización de tierras abandonadas
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DURANTE los últimos treinta 
años han llegado a Brasil más 

Üe 250.000 agricultores japoneses, cu
yas colonias, modelo entre las demás 
colonias agrícolas de otros países 
B.mericanos, han alcanzado el grado 
máximo de perfección por los éxitos 
conseguidos en la lucha para trans
formar en tierras fértiles grandes 
extensiones de terreno consideradas 
Emproductivas. Actualmente se calcu
la que él número de emigrados ja
poneses que se encuentran en Brasil 
sobrepasa la cifra de 300.000 por loa 
nacimientos ocurridos desde que co
menzó la llegada de campesinos, ni
pones al más grande de los países 
Buramericanos, allá por 1911. La ins
talación de las colonias japonesas se 
ha ido extendiendo progresivamente 
Besde Sao Paulo, hacia el Sur, hasta 
el puerto de Cananea, a unos 250 ki
lómetros.

Jlas colonias más florecientes son 
las que quedaron establecidas a lo 
largo de la costa atlántica y en la 
región del Amazonas, desde donde 
Be ha ampliado la zona de influeit- 
cía nipona al resto del país y a otro» 
países latinoamericanos como Perú y 
Ecuador. En las plantaciones de café 
brasileñas es donde los inmigrantea . 
japoneses han realizado uná labor 
más meritoria, aumentando la pro
ducción a límites insospechados ba
jee algunos años. Los colunias ja- 

• ¡ponesas más importantes son las 
de las regiones de Paraná Matto 
Grosso, Para y Ceará De aquí las 
colonias agrícolas niponas se exten
dieron hasta Paraguay, Bolivia y Pe
rú, donde se hallan instalados al 
¡presente 30.000 japoneses. Desde Cear- 
rá se extiende otra línea de colonias 
(hasta, el valle dél Amazonas, prolon
gándose por Para y dicho río hasta. 
Perú, Ecuador y Colombia. La lla
gada de agricultores japoneses a Bra- 
eil comenzó a últimos de 1911, al 
aceptarse por el Estado de Sao Pau
lo el ofrecimiento de una compañía 
Inipona de colonización para proveer 
Agricultores, de los que tan necesitado 
ee hallaba dicho Estado. Este ofreció 
a la Kaigai Kogyo Kabushiki Kaisiia 
[(Compañía Internacional de Coloni
zación.) 124.000 acres de terreno, que 
Be vendieron en parcelas a los agri
cultores. Cinco años después, visto 
ti éxito logrado por los agricultores 
japoneses, se concedió a la susodicha 
torganización. el derecho de colonizar 
la región del río Ribeira, que desem
boca en el Atlántico por Iguapé, A . 
160 kilómetros al sur de Santos. Ee- 
ta zona era considerada como la de 
peores condiciones para su cultivo, 
por lo que el Gobierno ofreció a la 
Compañía la zona noroccidental del 
Estado, dispuesta paia el inmediato 
cultivo; no obstante, se cedió la re
gión de Iguapé, repudiada siempre 
por los indígenas por considerársela 
'jiihabdtable y de poco valor. En poco 
tiempo quedaron establecidas dáver- 
eas colonias, que florecieron 
mente.

Parecía que los colonos 
limitarían su obra a la zona 

rájpida-

nipones 
del Sur

Bél Riheira; pero lejos de ello, se ex
tendieron hacia el interior, vencien
do ingentes obstáculos naturales, e 
hicieron producir zonas también 
abandonadas como la región de Oa- 
nanea, a 60 kilómetros de Registro, 
centro principal de los colonos cen- 
tromerid tonal es. La falta, de comu
nicaciones y lo despoblado de Cana- 
mea no fué obstáculo para los colo
nos japoneses, que dieron nueva
mente muestras de su gran capaci
dad de organización y sus extraor
dinarias dotes de campesinos al 
transformar tierras yermas en cam
pos fructíferos de extraordinario va- 
Icxr. La expansión de las colonias ja
ponesas fué apoyada por el Gobie>r- 
no, que procuró toda clase de faxá- 
lidades a los inmigi-antes paré la 
oontinuación da su extraordinaria 
abra» r , r- . b —

En lá zona de la bahía dé Canti
nea o de Trápandé hubo que vencer 
las difíciles condiciones del terreno^ 
con sus innumerables canales y de
presiones, hasta conseguir la trans
formación total de la región, que se 
alcanzó en un plazo asombrosamen
te reducido. Los colonos no limita
ron sus actividades a las faenas 
agrícolas, sino que desarrollaron la 
industria pesquera, contribuyendo así 
al enriquecimiento de toda la zona.

En el año de 1934, como conse
cuencia de la constitución de un 
Gobierno de tendencias marcadamen
te antijaponesas, se dispuso la Ib 
imitación 
tes, pese 
economía 
cía de la 
rizándose

del número de inmigran- 
ai fortalecimiento de 1 la 
del país, como consecuen- 
labor de los colonos, auto- 
sólo la entrada de 20.000; 

más tarde, hace cinco años, en no
viembre de 1937, el Presidente Var
gas dló al país una nueva Cons
titución, que reducía en un dos por 
ciento el número de inmigrantes so
bre él total de los que llegaron al 
país en los cincuenta años preceden
tes; en virtud de la nueva ley se 
redujo el número de nuevos colonos 
a 2.849 por año. A fines de 1937 
se encontraban en Brasil 260465 súb
ditos japoneses, que a principios de 
enero del año en curso se habían 
elevado a 300.000.

En todo el país los colonos Japo
neses han conseguido lo que el hom
bre blanco creyó que era Imposible 
lograr. De pantanos abandonados en 
Iguapé se hicieron bellos jardines; 
contribuyeron a hacer desaparecer 
él mito del "infierno verde" con que 
los blancos habían designado a las 
zonas del valle del Amazonas, ocu
padas más tarde por las colonias 
japonesas; del desierto de Ceará, 
tan seco que ni los cactus crecían 
en él, se hizo una zona fértil, con 
ún sistema excelente de Irrigación 
que permite producir lo suficiente 
para el sustento de ¡os habitantes 
de aquellas reglones, calificadas de 
••inhabitables" por los indígenas. En 
Colombia, los japoneses han conse
guido producir patatas en reglones 
de climas tórridos. En Sao Paulo, 
los accesos a la bahía de Cananea 
se consideraban el factor mas im
portante del Estado; sin embargo, 
los colonos japoneses establecieron 
grandes plantaciones de arroz, que 
no producían lo bastante para com
pensar los esfuerzos realizados, a 
fin de acondicionar el suelo para el 
cultivo; se Intentó plantar yute, sin 
gnejor éxito, y finalmente se 
algodón, que hoy ' se produce 
dantemente en la reglón de 
Alegre. Simultáneamente se

plantó 
abun- 
Monta 
limpió

Una zona de 5.400 kilómetros cua-

VISTA DE SUSA (TUNEZ)

El territorio tunecino sigue siendo máximo centro de atención de la 
guerra en Africa dol Norte, tanto por su estratégica situación como 
por la batalla empeñada allí entre aliados y fuerzas del Eje. La foto 
muestra una vista de la ciudad y el puerto de Susa, en la costa crien* 

tal del país, (Foto Transocean.)

En las estepas del Asia Central 
todos los caminos y todos los sen
deros van a parar al llamado 
questán chino" o le atraviesan por 
su parte central. La posesión dé 
ese vasto territorio, situado en el 
interior del Asia, fué la que ase
guró el dominio de los grandes con
quistadores, como Gengis-Kan, por
que en él nacen diversas rutas que 
tienen sus terminaciones en el Vol- 
ga, Ucrania, Pekín y su región, el 
Yunnan y la China del Sur, la In
dia Noroeste por Cabul y Afganis
tán, Bagdad y las ciudades persas 
por el Jorasán, etc. A ese gran in
terés histórico de las viejas comu
nicaciones se une hoy el interés nue
vo de que por allí pasa la princi
pal comunicación entre Chan-Kai- 
Chek y Rusia, o sea casi la «única 
comunicación esencial, porque la ca
rretera de Mongolia Exterior que 
sale del Transiberiano al sureste 
del Baikal y, desemboca en China 
por Lanchow está muy cerca de las 
zonas que tiene el Japón, y la ca
rretera meridional de "Assam es muy 
mala y tortuosa. Esa carretera más 
o menos firme que va de las ciu
dades rusas del Volga a la provin- 

DEL

tirados, de selva virgen y se crea
ron ricas zonas arroceras.

Los esfuerzos" japoneses han te
nido efectos altamente favorables so
bre la economía brasileña. Así, por 
ejemplo, en 1940, sólo en Sao Paulo, 
la producción alcanzó un valor de 
más de ochenta millones de pese
tas, es decir, una cantidad supe
rior a la del valor de las expor
taciones e Importaciones de los res
tantes diecinueve Estados del Bra- 
811.

Está, pues, plenamente justifica
da la afirmación del diario de Tokio 
"Asahi Shimbun” según la cual Bra- 
bH no ha roto sus relaciones con 
Japón “porque ambos países están 
sólidamente unidos por intereses eco
nómicos y de simpatía mutua, pues 
la zona colonizada por inmigrantes 
japoneses en la región del Amazo
nas pertenece moralmente al Im
perio del Sol Naciente, según se re
conoció no ha mucho por una re
nombrada personalidad del mundo 
económico". .

cía china d¿ Sian, en el Shen-SI, 
atravesando el Turkéstán chino, 
tiene 3.700 kilómetros y está hecha 
sobre antiguas pistas seguidas des
de hace siglos por las caravanas de 
cámellos de dos jorobas. En febrero 
de 1938 proyectaron los rusos tender 
a través del Turquestán chino un 
ferrocarril que enlazase Samarkan- 
da con el Kan-Su y Chungking;

pudo i 
desde 

la vía

pero no 
funciona 
1939 es

realizarse. Lo que sí 
el 24 de marzo de 
aérea Samarkanda- 

i aviones rusos.
en los mapas espa- 
con el nombre de 

Chungking, con
El país que 

ñoles aparece
Turquestán chino tiene allí otras 
denominaciones diferentes. Los chi
nos le llaman Sin-Kiang; pero los 
habitantes del país, que son turcos 
en su inmensa mayoría, 
por Türkeli. El nombre 
niñea “frontera nueva", 

le conocen 
chino sig- 
y el nom-

bre turco, “país turco, país habita
do por turcos". Tiene una exten
sión de 1.640.000 kilómetros, entre 
los montes 
tai, que le 
Siberia; los 
Karakorum 
separan de

septentrionales del , Al- 
separan de Mongolia y 
montes meridionales do 
y el Altln-Takh, que le 
India y Tibet; la mese

TAXKENT

LIA'
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ta de Parmir, que le separa del Af
ganistán, y otros montes menores 
que le separan del Turquestán Oc
cidental y de China. Sin embargo, 
en todos los montes quedan pasos 
que abren continua comunicación. 
Los más notables son los de los 
valles del III y el Irtix, camino de 
Rusia, y el que va al Kan-Su chino.

Sus IiaJbifauíes
Los habitantes son sólo 3.500.000. 

De ellos hay unos 2.350.000 turcos, 
y el resto son chinos musulmanes y 
grupos nómadas y errantes, que se 
componen, sobre todo, de budistas 
o mogoles. Como el país es seco y 
estepario, la mayoría de los habi
tantes se acumulan en oasis rega
dos con canales subterráneos, obte
niendo cereales, frutas, algodón, etc., 
y criando .rebaños de ovejas o ca
mellos. Oasis y habitantes están ca
si todos concentrados en la parte 
meridional del país. Porque una ca
dena montañosa interior divide al 
Turquestán chino en dos partes, que 
son: arriba, Zungaria, y abajo, Kax- 
garia, quedando la del Sur más 
protegida de los vientos fríos y más 
abundante en ciudades. Kaxga es 
la capital de ese Sur que de ella 
recibe el nombre.

La historia del país fué siempre 
esencialmente turca. Después de caí
do el Imperio de Gengis-Kan (1207 
a 1227), sus habitantes se hicieron 
musulmanes y estuvieron manda
dos por emires, que fundaron el 
reino turco 
invadido el 
no, que se 
de colonia, 
sublevación

de Karahani. EL 1758 fué 
país por el Imperio chi- 
lo incorporó en calidad 
El 1804 hubo una gran 
nacionalista, al mando 

del turco Yakub Bey, que se pro
clamó Rey de Kaxgar, siendo reco
nocido por Inglaterra y Rusia. El 
1877 volvieron a apoderarse del país 
los Emperadores chinos, y el 1882 
le declararon provincia, anexionán
dolo bajo el nombre de Sin-Kiang, 
con nueva capital en Urumchi. Al 
estallar la revolución china del 1911 
se apoderó del país el general Yang- 
Tsen-Hsin, que se hizo un dominio 
propio del 1912 al 1928. Ese año 

fué asesinado el general por otros 
chinos. Los turcos so aprovecha
ron para declararse independientes 
en 1931, echando al hijo dé Yany 
Tsen-Hsin, que se llamaba Chin-Shu- 
Yen. Pero volvieron los chinos con 
otros generales, reyezuelos y jefes 
de bandas.

El 2 de mayo de 1933 hubo. otrd 
segundo levantamiento, en que los 
chinos musulmanes se unieron a loa 
turcos, lográndose la victoria gra* 
cias a esta alianza. Se fundó en< 
toncos un Estado independiente mu^ 
sulmán, cuyo jefe fué Joya Niyaj 
Hach, e! cual se apresuró a enviar, 
telegramas afectuosos dirigidos ti 
Kemal Atatürk e Ismet Inonu, y 
diciendo en ellos: “La bandera ven* 
de de los turcos del Este saluda ti 
la bandera encarnada y blanca dé 
los turcos del Oeste." El nuevo Ew 
tado, que se llamaba “República im 
dependiente musulmana del Türke* 
li”, declaró al turco lengua oficial 
y elaboró una completísima Cons< 
titución. La alianza de los -turcos 
con la minoría chinomusulmana la 
garantizaba la fuerza de resisten* 
cía contra los cabecillas chinos. Pe« 
ro entonces surgió» de pronto e ¡ti» 

esperadamente un nuevo 
en. el Poder comunista, al 
convenía ese Estado libre 

enemig» 
que no 
islámico

en pleno corazón estratégico de> 
Asia. En noviembre de 1934 fué in* 
vadido Türkeli por un ejército f un 
so, mandado por el general Pogo* 
din, que iba provisto de numerosa 
artillería y aviación. La desesperan 
da resistencia de los turcos fué in* 
útil, porque los chinos musulmanes 
que mandaba el general Ma Chung* 
Yin se apresuraron a rendirse y; 
quedó rota la unidad. Durante dos 
años luchó aún el general Yolbar* 
Bey, y en 1 de enero de 1936 que
dó unido el Türkeli al resto del 
Turquestán ruso, que tiene su cen* 
tro político principal en Saman» 
kanda.

, Enlace cafre Rusia . 
y CBina

Ahora están allí instalados loe 
principales 
entre Rusia 
centros de 
ca sobro la 
Chungking.

organismos de enlace 
y China, así como los 
acción política soviétw 
zona del Gobierno de 

La ciudad de Urumchi 
es el cuartel general de fas tropas 
rusas. Hay en todo el territorio 
una serie de campos de aviación' 
muy bien preparados, que tienen 
su principal base en la ciudad de 
Kaxgar. Ingenieros soviéticos hart 
hecho en estos últimos años gran* 
des trabajos de prospección en las 
montañas de la cordillera central, 
de Tien-Chan o Mentes Celestes y 
en otras partes del país, donde se 
ha comprobado la existencia de mí* 
ñas muy Importantes de oro, cobre, 
plomo, carbón y petróleo. Pero aún. 
no se empezó a explotar ninguno 
de estos yacimientos minerales.

Resumen del país turquestano de 
varios nombres, que pudiera llamar* 
se exactamente Turquestán O ríen* 
tal o Turquestán del Este, es su' 
excepcional valor estratégico y geo* 
político, como centro de toda Asia, 
juntamente con la extrañeza de' que' 
ese hecho no se haya puesto antes 
de relieve y que ese territorio Sea 
tan feooo citado, i 3 . j .. 1 i i 1
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Un antiguo Imperio español 
entre el río Níger y el lago Chad

Africa comovDmplBinGnto EL CONFORT INGLES
ECONOMICÉ DE EUROPA RAZON Y ESENCIA DEL IMPERIO BRITANICO
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El lago Chad y su 
en primer término de 
geográfica desde que

cuenca están 
la actualidad 
la ocupación

Anglosajona y degaullista se extendió 
por toda la parte central del Conti
nente negro, ya que ese lago Chad 
es el sitio donde se cruzan las gran
des comunicaciones africanas y el 
sitio donde el litoral occidental de 
Guinea se pone en contacto con el 
oriental de! mar Rojo gracias a las 
carreteras que van desde Liberia y 
Duala a Sartum pasando por Fort- 
Lámy. Respecto a los frentes de 
combate mediterráneos tiene el Chad 
Interés por haber servido reciente
mente a las tropas meharistas que, 
partiendo del Africa Ecuatorial fran
cesa sometida a De Gaulle, han avan
zado por el Tibesti para ocupar los 
oasis del Fezzan, en el sur de Tri- 
politania. Ahora se ha agregado el 
nuevo y reciente interés del pasó dé 
Boisson y su Africa Occidental a lás 
naciones unidas. Pero estas ocupa
ciones son puramente circunstancia
les y no Influirán nada en el éxito 
final de la guerra. El valor mayor 
dél Chad reside para España en su 
extraordinario poder evocativo, pues 
qntre ese gran lago y la parte del 
Senegal que tiene como capital a 
Dakar se desarrolló en él siglo XVI 
un pequño Imperio español. Tres mil 
hombres de Andalucía y Extremadu
ra, armados de mosquetes, derrotaron 
a un poderoso Rey negro y crearon 
allí un Estado, cuya lengua oficial 
fué la española.

Este Imperio no fué cósa casual, 
Bino resultado final de una serie de 
infiltracionés españolas que venían 
acumulándose y sucediéndose desde 
lejanas épocas prehistóricas. Los pri
meros contactos del mundo medite
rráneo con el Africa negra fueron 
los que hubo entre él Estado anda
luz de Tártessos y las costas sene-, 
galesas. Tártessos o Tarsis estaba 
situado en la desembocadura del 
Guadalquivir y fué la primera ci
vilización que existió en él mundo 
occidental, habiendo vuelto á ser re
velado en época reciente por las in
vestigaciones del sabio alemán pro
fesor Schultén.

Pero la influencia española poste
. rior es más reciente y procede de!

murallas, palacios y mezquitas. El 
Imperio Songai de Gao se dividid en 
cuatro virreinatos, del Chad, Gao, 
Tombuctú y sur del Níger, teniendo 
moneda, ejercite permanente, un sis
tema dé riegos imitado de la vega 
del Genil. De esta época dicen los

los conquistadores de Méjico y el 
el Sáhara a pie, cosa que nadie más 
ha podido hacer jamás. Marchando 
en columna con sus trajes de hierro 
y sus mosquetes al hombro desem
bocaron en febrero dé 1591 frente 
al recodo del Níger, donde salió a

sabios arabistas de la escuela ita- recibirles el ejército del rey Askiya 
liana: “Con la expulsión de los mu- ' con 100.000 hombres bien armados 
sulmanes españoles en el siglo XV y precedidos de grandes rebaños de 
partió de Marruecos una enérgica búfalos salvajes, que en un cierto 
corriente haciá el Sáhara donde las momento lanzaron sobre los espa-
familias españolas sujetaron la po
blación indígena, incluso los tuareg. 
Del siglo XIII al XV la técnica hi
dráulica andaluza creó los oasis del 
Tidikelt. En otros oasis sé estable
cieron colonias claustrales andaluzas, 
ejercitando una acción cultural y 
económica.”

Un rey negro llamado Asklya 
íshak II se cansó de la supremacía 
blanca y empezó a perseguir a to
dos los andaluces, árabes, bereberes, 
etcétera, en 1545. El Sultán de Ma
rruecos Muley Almanzor el Dorado 
(que había creado un gran poder a 
base de amigrantes españoles) en
vió contra el rey negro un ejército 
de 18.00 jinetes de sus mejores tri
bus, que fueron destruidos por la 
sed en el desierto. Entonces mandó 
una segunda expedición de 3.000 es
pañoles con algunos siervos marro
quíes, siendo estos españoles de cua
tro clases, o sea moros descendien
tes de Granada que hablaban ára
be, moriscos recién emigrados de 
Extremadura que hablaban español, 
aventureros de Orán y fugitivos po
líticos que se habían hecho renega
dos, y un cierto número de cristia
nos. El jefe de la expedición se lla
maba Yuder, y era de Cuevas de 
Vera (Almería). El idioma oficial 
de ellos era el español, en el que 
se daban las voces de mando, y su 
traje eran armaduras como las de

ñoles. Pero asustados esos animales 
por las descargas de mosquetería 
se desbandaron, volviendo grupas 
y pasando a través del ejército ne
gro. Una vigorosa carga y un cuer
po a cuerpo a golpes de tizona 
decidieron la victoria a favor de 
los españoles, que, ocupando las
cuatro 
Yenne 
perio. 
minio

ciudades de Tombuctú, Gao, 
y Bamako, recogieron el Im

Da 1591 a 1661 duró Oste do- 
de los españoles que habían

El "Continente negro" pde importantes yacimientos
de minerales, cuya
encuentra en el Congy territorios limítrofes

IEMPO atrás leíamos un docu
mentado estudio de Fuentes 

Irurozqui qué comenzaba así: “La 
nueva Europa ha de necesitar ca
da vez más materias primas, so^re 
todo si quiere conseguir su verda
dera independencia, que ha dé lo
grar rompiendo viejos moldes. El 
complemento económico de Europa 
se encontrará entonces én un ré
gimen de autarquía continental com
plementada por Africa, fuente na
tural de materias primas para el 
Viejo Mundo.”

Nuestro Suplemento, de una ma
nera subjetiva, ha concretado, en 
lo que a España se refiere, en una 
serie de bien logrados trabajos, la 
necesidad que sentimos de tierras 
africanas. Aún más: no hace poco 
que Pedro Salvador, a requerimien
tos del Delegado Nacional de Pren
sa, camarada Juan Aparicio, expo
nía de manera irrebatible la capa
cidad de la Nación para los queha
ceres coloniales, con motivo de su 
reciente regreso de nuestras pose
siones del Golfo de Guinea, ante 
una selección de profesionales del 
periodismo y de alumnos de su Es
cuela. Por ello no es de extrañar, 
a mayor abundancia de razonamien
tos y de realidades, la misión de 
complemento económico de Euro
pa que asignamos a Africa, adhi
riéndonos a todos los que con per
fecta visión han encuadrado en es
te casillero al bien llamado Con
tinente misterioso. .

traído de Marruecos mujeres moris
cas y españoles •comerciantes. En 
1661 se les escaparon la mayor par
te de lás comarcas; pero pudieron 
conservar la región de Tombuctú 
hasta 1790. Luego se fueron mez
clando con negros y negras de raza 
noble y pueblo mulato que resultó 
ya- no tenía características españo
las. Pero los negros que poseían 
Tombuctú, al entrar los franceses 
el 1893, y que se llamaban “arma", 
se enorgullecían aún de sus ante
pasados de Badajoz y Almería. Hoy, 
en 1942, no quedan ya mas que unos
cuantoí ricos comerciantes de 
origen, pues los demás se han 
persado en la masa negra. Pero 
último y apoyado recuerdo de

ese 
dis
son 
una

página desconocida del poder y la 
gloria de los hijos de España en 
el Continente vecino que se abre en 
espacios llenos de sugestión y an
sias de futuro.

NUEVA YORK, SIN PRENSA
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33.000 
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riesgo, cuatro años 
Congo. Ya en 1876 
creado la llamada

a explorar el 
Leopoldo había 
Sociedad Inter-

nacional para explotación y civili
zación de Africa, en una Conferen
cia Internacional celebrada en Bru- 
eéias, cuya presidencia—¡cómo no!— 
se otorgó Bélgica.

Africa y el de mayores posibilida-

440,000
millas cuadradas

1.050.000
BLANCOS

Ecuatorial, la concentra en el Con- 
Perú. Estos españoles atravesaron 
go belga y la hace bajar por las 
antiguas colonias alemanas y Rho- 
desia hasta la Unión Surafricana, 
nosotros la prolongamos por Africa 
del Suroeste, incluyendo Nigeria y 
Liberia, hasta Sierra Leona.

Sin embargo, hasta septiembre de 
1939 el Túnico mineral que alcanzó

I00O.
Dg

cuyos descub os en materia de 
cotos minera son constantes. 
Tenemos la ] er eza de que el 
Congo no s< .

Leopoldo 1 ado a un lado
el lucro que 
ción de Dom

con la declara- 
la Corona, que

graciosament^ó al Congo, y 
con su venú stado belga pos-

año 1077, época 
vides fundaron 
allí procedieron 
país del Níger. 
moravides eran

en qué los almora- 
Tombuctú y desdé 
a la conquista del 
Pero como esos ai- 

simples guerreros
nómadas no sabían crear centros de 
población permanente, y como que
rían hacer de Tombuctú un mercado 
central para las tribus tuvieron que 
llevar gentes civilizadas, obligando 
brutalmente a una gran cantidad de 
mozárabes españoles á trasladarse 
allí. Al caer los almorávides volvie
ron a apoderarse del mando las di
nastías negras, algunas de las cuales
eran descendientes 
sulmana de Ghana 
Wo dél siglo IX ál 
cendían del Rey 
Kossai, islamizado

de la dinastía mu- 
(que había reina- 
XI) y otros des

de Gao, llamado 
por los almoravi-

dfes. Estos reyezuelos se casaron con 
los descendientes de españoles, for
mando una casta superior. El 1335 
fundaron esos Reyes de Gao el gran 
Imperio Songai, que llegaba del río 
Sénegal al lago Chad. El mayor So
berano de este Estádo fué Askia 
Mohamed (coronado el 1497 y muer
to en 1519), que llamó numerosos 
musulmanes de Granada para diri
gir técnicamente sus dominios. Los 
más famosos de éstos fueron el mís
tico granadino nacido en Marruecos 
El Meghili, al que nombró ministro 
de Justicia y que fundó en Gao una 
Facultad de Derecho musulmán con 
profesores de España mora, y el ar
quitecto Ibrahim es Saheli el Gar- 
natl, que construyó en Tombuctú

Nueva York sin Prensa una, dos, 
tres... jomadas. Están en huelga los 
distribuidores de periódicos, y éstos 
no salen a la venta ni son repar
tidos. Protestan, al parecer, las em
presas: “La huelga ha sido declara
da sin previo aviso y constituye un 
atentado contra él esfuerzo de gue
rra norteamericano.” En su virtud, 
piden al Gobierno un laudo que pon
ga término a la anormalidad. Al 
fin, la cuarta jomada devuelve la 
tranquilidad a los espíritus agobia
dos por falta de lectura. Se remiten 
todos a un fallo ulterior, que se es
pera justo. Y aquí no ha pasado 
nada.

No ha pasado nada, sino que, du
rante los días sin Prensa, hubo una 
clase de ciudadanos neoyorquinos 
que disfrutó él privilegio de poder 
leer “su” periódico. Los magnates 
—se dirá alguien—capaces de pagar 
a peso de oro él transporte de un 
solo ejemplar hasta Wall Street. Y 
no es ésta la realidad. Los lectores 
distinguidos, a quienes no faltó ni 
un solo día pasto para su voracidad 
tipográfica, fueron ni más ni menos 
que los marxistas. _

El diario “P. M.”, marxista, ha 
sido el único rotativo que, pese a la 
huelga, llegó con toda normalidad a 
manos de sus incondicionales. En 
Nueya York e^o no ha sorprendido 
a nadie, ni menos ha cortado la di
gestión a político alguno, cualquiera 
que sea su filiación. Si un comen
tario salió de labios de un banque
ro multimillonario, o de un dirigen
te múltitelefónico, sería un beatifico 
“¡Estos marxistas!”, velado por una 
sonrisa comprensiva. En verdad, no 
hay aún motivos seriosenba'gróspe-

ra y joven vida norteamericana que 
demanden otra clase de considera-
dones. “Ellos’

Eos informes de sir 
Ro^er Casement.
Lo de “civilización de Africa” que 

rezaba en ti título de la entidad 
mediante la cual Leopoldo jrudo 
apropiarse el Congo quedó, como 
vulgarmente se dice, “en agua de 
borrajas”, aunque, én honor de la 
verdad, en esta materia no sea más 
culpable Bélgica que otras naciones. 
Aquel sir Roger Casement que fué 
cónsul inglés en Roma, ahorcado 
durante la contiénda 1914-18 por trai
dor—según Inglaterra, puesto que 
en este hecho hay enormes discre
pancias—, fué el encargado, en sus

des económicas.

La población, y las co 
manicaciones africanas. 
Si la India dispone dé trece mi

llones de individuos para que anual
mente mueran dé hambre, Africa 
—hablamos en plan de exposición— 
no le va a la zaga Africa no pre
senta crisis democráfica, én gene-

famosos informes, de divulgar
procedimientos de civilización

"El retorno a lo afri
cano”» .

La sobriedad de nuestros estudios 
no nos permite abarcar de una vez 
tema tan vasto como es el de la 
potencialidad africana. En orden al 
espacio de qué disponemos, es nues
tro propósito ocupamos de las po
sibilidades minerometalúrgicas í e 1 
Continente negro, principalmente de 
la parte Sur, y de pasada de las hi
droeléctricas, no sin hacer la sal
vedad respecto al último extremo 
de que los datos deben interpretar
se como potencial virgen, mientras 
los primeros suponen —en algunos 
casos, el presente debe interpretar
se como pasado o futuro debido a 
la guerra actual—una aportación 
real. Pero antes hagamos algo de
historia. Allix ha llamado a la

creen que los mar-
xistas son así. Y sólo podemos de
searles que los avalares sociales de 
esta difícil época de la Historia no 
les arrebaten tal opinión con exce
siva brusquedad.

Uno de los más importantes edi
tores americanos, el coronel Mac 
Cormick, definía el ideal perio
dismo en esta forma: vLa Pren
sa americana es una organiza- 
nización de la vida pública del 
país, que tiene por objeto ganar la 
mayor cantidad de dinero posible.”

Cuando el oro se convierte en ído
lo, cualquier trasmutación de las ac
tividades humanas, por extraña que 
fuere, pierde la facultad de sorpren
der. “Vale todo”, es la única consig
na que' impera. Y en tal confusio
nismo es de una certeza indiscuti
ble que esas pequeúas imposiciones 
de un marxismo incipiente no tienen 
por qué llevar la menor alarma ál 
ánimo de los grandes directores de 
empresas o de masas.

Es triste condición humana que 
nadie escarmiente en cabeza ajena, 
y querer meter él susto en el cuer
po a un lector del “Nexo York Ti
mes" con una narración de actua
ciones marxistas de otra Indole—por 
ejemplo, las que torturaron a Espa
ña hasta su conversión en glorioso 
campo de martirio y heroísmo—sería 
intento vano, si no merecedor de in
dignada repulsa.

Mucho puede España enseñar ál 
Mundo desde su solio de gloria y de 
dolor; pero es de temer que, des
graciadamente, el Mundo no quiera 
aprender sin experimentar en toda 
su nervatura la terrible pruebát .

misión europea en Africa “Si re
torno a lo africano”. Y tiene ra
zón. Europa, con ti descubrimiento 
de América, se vuelca en el Nuevo 
Continente. Atraen más los territo
rios de allende marea que él Con
tinente relativamente conocido por 
haber sido tributarlo de Roma, fo
co ' de invasión árabe, campo—en su 
parte Norte—de batalla de España ’ 
y zona de experimentos náuticos—a 
lo largp de su perímetro—para his- 
panolusos. El hecho que tiene ca
bida tanto en él estudio de la Eco
nomía como en el de la Historia 
es qué la preocupación americana 
suplanta—a pesar de su novedad—al 
de la africana, y son los pueblos 
que en el tiempo y en el espacio 
no han tenido una cabida oportu
nista en el Nuevo Mundo los que 
se preocupan de Africa y los que, 
poniendo en juego toda clase de mar
tingalas, sacan las mejores tajadas 
en el reparto colonial dé este Con
tinente. Se ha producido-^-para nos
otros el hecho económico—del “re
torno a Africa” de que habla Allix. 
Todo aquel que haya leído la obra 
magnífica dé Areilza y. Castiella sa
be ya las posiciones que fué ocupan
do España con respecto ti botín 
africano y la “merienda de negros” 
de que fuimos objeto. Mas, en de
finitiva, éstos son hechos que histó- 
ricaménte están perfectamente juz
gados y sobré los que no tenemos 
que insistir. Asimismo está clara
mente definida nuestra actitud por 
aquellos que tienen por misión ha
cerlo así. Pasemos, por tanto, a 
otros aspectos del tema.

decisivo volumen e importancia en 
la exportación africana fué el oro. 
A continuación podemos incluir los 
productos agrícolas. Las potencias 
interesadas en Africa—a excepción 
de España y Francia con respecto 
al hierro y a los fosfatos—no han 
concedido demasiada importancia ni 
a los restantes minerales ni a las 
reservas hidráulicas, tan fácilmen
te transformables en energía, por
que, en definitiva, Africa ha teni
do un papel de Continente suminis
trador dé materias para transfor
mar en las distintas metrópolis. La 
única gran preocupación de las po
tencias europeas—y en este caso no 
entra España, que si tiene proble
mas en Guinea es por todo lo con
trario—ha sido él impedir que una 
revalorización de los productos pri
marios o de la mano de obra indí
gena pudiera acarrear alzas en las 
manufacturas. Hasta 1939, aun en 
detrimento de muchas masas de 
nativos sujetas a toda negación de 
progreso, la política fué de abara
tar las primeras materias africa-' 
ñas de tal forma que los territorios 
más sojuzgados fueron los más ren
tables, económicamente hablando, y 
los que permitieron establecer ru
das competencias de preductos co
loniales manufacturados en los dis
tintos mercados mundiales.

I,a minería Ae .África»
Descontando la producción férri; 

ca del Marruecos español y fran
cés, los fosfatos franceses y los li
mitados cotos minerarios de Egipto, 
Sudán, Abisinia y Africa Ecuatorial 
Francesa—a grandes rasgos—, pode
mos establecer una línea de verda- 
ra importancia en cuanto a mine
rales que, a diferencia de Jurl Sem- 
jenow, que la inicia en el Africa

teriormente, ■ magnífico ser
vicio a su na a forma en que 
esto se real erecé un nuevo 
inciso.

El Cotiaeáocio par
tícelar
Leopoldo H

a Monarca.
lás negociante y

burgués que a.. La sagacidad 
del que cont| nte practica la
compraventa

T,eoi>oldo II y sus
•*Domaíne ¿e la Con

más en él
que el ingen tico. Su actuar
en lo que res Africa tuvo un
tinte de hábi qUe no hay
que confundir !a. con la hábil 

H conocía tan-política. Léop 
to él Oriente 
bía viajado

el Obcldente, ha
y encasillaba a

hombres y m i al primer gol
pe de vista, ^como lema aquel 
dé slr Oecil que decía: “Las 
ideas dé nazis ■ten sin el dine
ro”, y tal vez*rden a una idea
africanista u1 ■ su decisión de
enviar a StaMue de nación en 
nación solid”*&pital para una 
empresa afrispar su cuenta y

ronne
Ye hemos indicado qué a' la ini

ciación de la crisis de América co
mo territorio colonial, y en razón 
a una visión política de aquellos 
pueblos que cronológicamente han 
vivido retrasados con respecto al 
descubrimiento y a la adquisición 
dé territorios, se produce en Euro
pa el retorno a lo africano.

Livingstone atrae la atención de 
estudiosos y no Estudiosos con sor
prendentes relatos sobre el Conti
nente desconocido, que aparece an
te los europeos como curiosidad in
teresantísima. Camerón, con gran
des privaciones y trabajos, logra re
correr el Africa Ecuatorial de un 
océano a otro. Wissmann funda el 
Africa Oriental Alemana y Cecil 
Rhodes se halla entregado a la con
quista y fundación de Rhodesia. To
da la Europa interesada en Africa 
pugna por poner su “pica en Flan- 
des”—la Historia ya sabe por qué 
nosotros nos hallamos ausentes—. 
Pero toda Europa quedará defrau
dada en muchos aspectos por la sa
gacidad de Leopoldo H. Si hoy se 
procediera al reparto de Africa, sa
bemos con plena seguridad quién o 
quienes se disputarían la posesión 
del Congo belga, en cuyo territorio 
están envi avados los más importan
tes yacimientos de minerales, que 
posee cobre—sir Cecil Rhodes hizo 
ya en aquellos tiempos tmás de una 
maniobra para poder situarlo en do
minio inglés—, para reñir una se
ria competencia al trust Morgán- 
Guggenheim, "factótum” mundial de 
este mineral, como indicábamos días 
atrás en nuestro Suplemento, en un 
trabajo, dedicado ® esta materia,

Africa puestos en práctica por

los 
de
los

organizadores del Congo. Baste a 
este respecto indicar que loe traba
jos forzados de los indígénae en 
las minas, los robos, expolios, ase
sinatos en masa, destrucción de pue
blos, éxodo de habitantes, tormen
tos y muertes estuvieron a la orden 
dti día. Y én tal proporción se rea
lizaron estos hechos, que Europa 
hubo de poner él grito en el cielo, 
y cuando la intervención se creía 
Inminente, Leopoldo H pudo con
cluir su negocio vendiendo sus pro
piedades particulares en él Congo 
-—territorios setenta y cinco veces 
mayores que Bélgica—al Estado, ga
nando “nada más” que dos millo
nes de libras en la operación.

Hoy él Congo belga, en razón a 
su fertilidad, a sus producciones y 
a su concentración dé minerales, 

| es ti territorio más., codiciado de

ral, y, sin embargo, hay colonias 
que acusan falta de mano dé obra. 
Ello se debe—por ejemplo, en el 
caso de nuestra "Guinea—a los pro
cedimientos de colonización emplea
dos. El clima hace al individuó in
dolente, y en cuanto se le concede, 
en orden a una serie de principios 
de ética y humanidad, cierto nivel 
de vida, desdeña la superación cons
tante en que vive el blanco y se 
tumba en la inacción. Los indíge
nas de Guinea, apenas gravados en 
el aspecto tributario y disponien
do de un determinado peculio par
ticular, no precisan del trabajo y 
han de ser sustituidos por brace
ros dé las colonias limítrofes. Y 
este problema, que Pedro Salvador 
ha tenido ocasión de comprobar en 
nuestras posesiones, se da en todas 
aquellas que, además de tender a 
la elevación del “standard” de vi
da dti negro, no lo han constreñi
do a actuar én un sentido determi
nado, con el fin de no perjudicar 
el todo económico de la colonia. Su 
resolución, si la contienda actual 
termina, es de las más perentorias, 
o los países humanitarios y verda
deramente colonizadores se verán 
en el trance de limitar las produc
ciones coloniales a su exclusivo con
sumo—en muchos casos éste puede 
entrañar un sacrificio—, porque las 
materias primas de las zonas colo
nizadas solamente en sentido econó
mico son más baratas.

Por último, siempre que se hable 
de Africa no hay que olvidar su 
pésima red interna de comunicacio
nes, que obliga a actual al comer
cio solamente en el perímetro ma- 
irítimo, porque aun en los casos de 
existencia de buenas pistas interio
res, éstas son más que insuflcien- 

’ tes. De esta tónica se libran el Sur 
y el Norte, que últimamente am- 

■ plían su capacidad de tráfico con el 
i Transahariano. .
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R lo general, los novelistas de 
m país, al reflejar en las pá

ginas de sus obras las costumbres 
propias de su pueblo y los anhelos y 
apetencias de éste, pueden servirle 
al lector para darle un conocimiento 
bastante exacto de la psicología de 
aquél y para ayudarle en la inter
pretación de la postura que él mis
mo ha adoptado en la evolución de 
la Humanidad. Leyendo a los nove
listas ingleses 'de todas las épocas 
nos damos cuenta del estilo de -vida 
que se ha forjado el pueblo inglés 
en el decurso de los siglos. Si pro
fundizamos en el estudio de su his
toria, llegaremos a unas conclusio
nes asombrosamente semejantes. Por 
el uno o por él otro camino vamos a 
parar con seguridad al hecho eviden
te de que los ingleses se crearon wn 
Imperio pensando en esa cosa apa
rentemente tan minúscula y sin 
trascendencia por referirse ala vida 
cotidiana como es la comodidad, el 
confort. Por eso en la creación del 
Imperio británico no hay ningún he
cho que deslumbre ni que sirva a la 
posteridad de pauta o norma por la 
cual regirse. El inglés siempre anhé- 
la lograr una vida placentera y agra
dable, y aun en sus empresas colo
niales, encontrándose a miles de mi
llas de distancia de Inglaterra, pien-

misma, voraz e insociable como un < 
monstruo. La contienda precisa de 1 
armamento cada vez más costoso, 1 
más complicado y -mayar en núme- ' 
ro, que consume en su fabricación ■ 
una cantidad de materiales y de ' 
trabajo útil considerable. Mantener ' 
el tono de la giterra requiere todo 
el esfuerzo de la nación Las indus
trias todas han de trabajar para 
ella, han de movilizarse a su servi
cio, han de dar el máximum de ren
dimiento para la guerra. Toda la 
actividad de la nación entera ha de 
estar a su disposición. ¿Qué puede 
hacer en estas condiciones la indus
tria, a pesar de sus buenos deseos, 
para satisfacer las necesidades habi
tuales del pobre mortal que estaba ya 
tan acostumbrado a ellas, que cons
tituían para él como una segunda 
naturaleza, y cuya insatisfacción 
puede ser la causa de una neurosis? 
La industria no puede hacer nada, 
se siente impotente. Aun para ali
mentar el fuego sagrado de la con
tienda ha de realizar un esfuerzo 
sobrehumano; porque todos los talle
res son pocos, todas las grandes fá
bricas resultan insuficientes, toda la 
mano de obra parece escasa. Y es
casas e insuficientes también las 
primeras materias que han de trans- 

. formarse en material bélico, sobre 
todo cuando estas materias primas 
han de venir de lugares lejanos, si
guiendo largas y peligrosas rutas, a 

, cuyo través acecha el peligro sub- 
i marino insomne y _ alerta siempre

sa en ello, y piensa en él día en 
que pueda retirarse a su pueblo, na
tal para disfrutar su mediocridad 
áurea bien ganada. Este 1 para nunca dejar escapar su presa,
taba tan imbuido en los ^m(no^^s \ a la que busca y huronea " 
y élementos oficiales de las. colonias

con aw-

quetas de golf, de tenis y de cricket, 
balones de fútbol y todos los uten
silios necesarios para la pesca, a la 
que son tan aficionados los rubios 
hijos de Albión. Desde primero de 
agosto se ha prohibido la fabricación 
y la venta de dichos artículos, lo que 
ha de traer, como es consiguiente, 
la consecuencia fatal, cuando se agO 
ten las existencias de los mismos, de 
que no se vean en toda la isla ni un 
balón de fútbol ni una raqueta de 
tenis. ¿No tendrán que desapareced, 
entonces necesariasnente los deportes 
al no haber utensilios para practicar
los? ¿Y podrá darse, empero, el 
nombre de Inglaterra a este país 
sin palas, sin balones y sin raquetas 
de tenis?

El confort de la casa inglesa tam
bién habrá de resentirse por esta 
disposición del primero de agosto, 
mes que designaron los ingleses con 
él nombre de Augusterity, de la fu^ 
sión de agosto y austeridad. Porque 
queda prohibida la fabricación de 
todos los muebles metálicos ordinal- 
ríos para oficina, • así como todos los 
muebles metálicos refinados para la 
casa. Prohibidos todos los utensilios 
de jardinería. Prohibidos todos los to
pos de corma fuera de los tipos corrien* 
tes. Se prohíbe asimismo la fabri- 

' cación de todos los artículos de por
' colana y de mayólica, como juegos 
, de té y vajillas finas, cristalería, ex
’ primelimones, etc. Igualmente suce- 
’ de con los artículos de cuero; por 
1 ello, la clásica poltrona inglesa—pa- 
’ ra no citar más que uno de los ob-

inglesas que ya .actualmente no se 
contentaban con un buen retiro en la 
metrópoli, sino que deseaban vivir 
confortablemente aun en las colonias
mismas. Este espíritu, poco propiew 
al heroísmo, ¿no se ha manifestado 
evidente y palpable en Singapur, en 
donde, según todas las referencias 
llegadas al Occidente, la vida era 
demasiado cómoda y demasiado fácil ?

Los ingleses han utilizado su Im
perio para “vivir bien”. Gracias a él

Por eso la comodidad, la vida dul
ce, todo lo placentero y agradable de 
la vida inglesa, es decir, él confort 
inglés, han muerto. Efectivamente, el 
confort inglés ha muerto desde ha
ce ya más de dos años; pero oficial
mente no ha muerto hasta hace 
poco, hasta el mes de agosto del año 
corriente, después de una agonía lar
ga y laboriosa. Por decreto del 
“Board of Trade” del primero de

r___ 1 agosto de 1^2 ha dejado de fabri- 
ha-n tenido a su disposición todas las , cars6 en Inglaterra todo aquello que
materias primas necesarias para su 1 no 9ea efectivamente necesario para
industria y han podido gozar dél 
consumo de los productos naturales 
de casi todos los países, dándose el
caso paradójico de poderse comer en 
Londres frutos exóticos inasequibles 
a los naturales del paAs originario. 
En todo él Mundo se producía para 
el paladar inglés y para la como
didad de los ingleses, los que no pa
raban mientes en los medios precisos 
para conseguir su propósito ineluc
table.

Pero la guerra, con sus exigencias
y con las nuevas circunstancias que 
crea, lo trastrueca todo y todo lo 
altera, por lo que ha conmocionado

la casa. Desde el comienzo de la 
guerra toda esa serie de objetos un 
tanto superfinos, pero sin los cuales 
no puede vivir el que se haya acos
tumbrado a los mismos, estaban 
realmente amenazados de una mane
ra irreparable y cierta; pero se ha
bían ido defendiendo como buena
mente pudieron hasta la hora inevi
table de la catástrofe, que ha llega
do ya para ellos. La industria del 
país se ha visto obligada a trabajar 
de manera más exclusiva para la 
guerra, cuyas exigencias se han 
acentuado, a la par que el tonelaje

jetos hechos con este material—des
aparecerá de los hogares británicos, 
y los flemáticos ingleses ya no po
drán arrellanarse en ellas, hundirse 
en su acogedora comodidad para - 
dormir la siesta o para ver cómo 
ascienden y se diluyen y esfuman 
en espirales, envolviéndolas en una 
tenue neblina, las volutas lentas del 
humo de sus pipas o de sus cigarros 
puros.

¿Desaparecerán de las viviendas 
inglesas, y también de las novelas, 
los gongs y las campanillas metá
licas, que si no sirven para llamar 
a la servidumbre desempeñaban una 
misión decorativa de primer orden? 
¿ Desaparecerán los encendedores au
tomáticos, las plwmas estilográficas, 
los paraguas, los impermeables, los 
utensilios eléctricos para uso domés
tico ? Por lo m-enos ha sido decre
tada la no fabricación de todos es
tos objetos y de otros muchos más, 
muchísimos, cuya lista sería inaca
bable, pero la que el lector puede 
imaginarse fácilmente, con él único 
peligro, si acaso, de quedarse corto.

’ ¡ A h! Tam/poco habrá música en las 
casas inglesas, pues ha quedado

yv. .w — ..........  disponible para el transporte de las
también la vida inglesa desde sus 1 -materias primas necesarias se ha 
más profundas raíces En la guerra I visto más reduciáo y cada vez más
iiruo yi vj ivivwv-w .
hay jiue atender primero y especial
mente al soldado, al hom bre que lu-
cha en el campo de batalla, o al que 
permanece avizor y vigilante en la 
trinchera. Sus necesidades son las 
que principalmente hay que satisfa
cer, las que cuentan sobre todo y 
para las cuales no puede haber ni 
regateos ni escatimación alguna.

Además de las exigencias o nece
sidades de los hombres que luchan, 

I están las exigencias de la guerra

amenazado de peligros mayores al 
extenderle la guerra submarina a
todos los mares del Orbe.

A pesar de todas las limitaciones 
y de todas las dificultades inheren
tes'a la guerra, seguían fabricán
dose y vendiéndose en Inglaterra to
da esa gama de artículos que, sin 
ser de primera necesidad, eran vn- 
dispensables para todo buen inglés. 
Se podían encontrar casi con la mis
ma facilidad que normalmente ra-

prohibida también la fabricación y 
venta de pianos, de violines, de ar
pas y de instrumentos de viento, 
suerte que han corrido igrialmente 
los gramófonos, porque se han con
siderado superfinos todos estos obje
tos y se ha creído que debían ser 
eliminados actualmente de la fabri
cación y de la venta.

El confort inglés ha muerto, no 
existe ya. Y este confort, y su espí
ritu, lo era todo en Inglaterra. Era 
la vida inglesa misma, para cuyo 
mantenimiento había sido creado y 
existía él Imperio.
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Los franceses del Canadá esperan algún 
día constituir la mayoría de la población

Los párrocos de San Fidel y Quebec son 
la autoridad máxima de la provincia

LA.FAMOSA “CASA DE HIEDRA”, EN MONTREAL, CONSIDERADA COMO EL CENTRO DEL ESPIRITU. 
NACIONAL FRANCES EN EL CANADA.

Los cronistas radiofónicos 
en la nueva situación 
NORTEAMERICANA
Los reporteros de guerra, en el primer plano

En el corazón del Norte de Amé
rica, protestante e inglesa, florece 
una simple provincia con tres millo
nes de católicos de origen francés: 
Quebec. Para los norteamericanos es 
más extraña y desconocida que la 
propia Francia, pues incluso es ex
traña al siglo actual. Filosófica y 
religiosamente brotó del catolicismo 
del siglo XVI. Desestimó la Francia 
de la Revolución Francesa y la de 
la Tercera República. En cambio, su 
actual juventud simpatizaba con la 
Francia de Pétain. t

Quebeo es un remanente del Im
perio británico. Después de depor
tar a los franceses acadianos dé 
Nueva Escocia, en 1755, 65.000 de 
ellos se establecieron en Quebec y se 
expandieron entre 1763 y 1942 hasta 
un total de unos seis millones en to
do el Canadá y el Norte de los Es
tados Unidos. Actualmente la coro
na inglesa participa escasamente en 
la vida de la provincia de Quebec. 
La prueba de la influencia británica 
actual en Quebec está en la parti
cipación de ésta a la guerra: Sn abril 
último, 6n un plebiscito, votó el 70 
por 100 contra el envío de tropas al 
Extranjero.

Los franceses canadienses figuran 
entre las gentes .más simpáticas 5n 
'el Mundo, de temperamento dulce y 
amable, virtuosos, frugales, trabaja
dores, honrados y muy sociables y 
hospitalarios. La Iglesia y la agri
cultura dominan casi sus vidas. Em
plazado en la puerta del Canadá, e?, 
sin embargo, uno de los pueblos de 
aquel país menos progresivo. La mor
talidad infantil ha sido muy eleva
da, y la ciudad de Trois Rivieres 
tiene un promedio más llevado de 
defunciones que Bombay. El prome
dio de fallecimientos por difteria ha 
sido el más alto en el Mundo.

La Iglesia Católica 
rige el QueLec rural.

’ En la actualidad el Quebec rural 
está regido por la Iglesia Católica, 
la cual percibe, en calidad de diez
mos, el 4 por 100 sobre todas las 
cosechas de grano. El no pagar es
tos diezmos puede equivaler al em
bargo de la propiedad. La Iglesia 
controla la educación en Quebec. El 
obispo puede dar autorización a jó
venes, pero nunca á niños, para con
currir a escuelas no católicas. Las 
muchachas pueden casarse a los ca
torce años, pero no pueden ir al cine 
hasta los dieciséis.

Este mundo piadoso y amable, 
fronterizo de los Estados Unidos, tie
ne multitud de aldeas rurales, de las 
cuales tomaremos una como tipo de 
vida general; esa aldea es la de San 
Fidel, en la cual Dios está perma
nentemente inmediato al pensamiento 
y al corazón de estas gentes y la 
Iglesia en igual manera. La devo
ción és una función profundamente 
sentida a lo .largo de cada jornada. 
¡Participa de todos los actos de la 
.vida de la aldea, lo mismo en el 
sentido espiritual que en el temporal, 
en una profundidad mayor, claro es, 
en etftas aldeas que en la ciudad de 
Quebec. Nadie osaría desobedecer la 
autoridad del párroco dS San Fidel, 
y cualquier extraño a la aldea que 
tal hiciese ng> Bennanecería mucho 

tiempo én ella. El Ayuntamiento 
abre la sesión con 'oraciones, presi
diendo la .escena una imagen del San
grado Corázón de Jesús. En las en
crucijadas de las carreteras se ele
van con frecuencia grandes cruces 
de madera, ante las cuales los tra
bajadores del campo y los caminan
tes se postran de hinojos para rezar 
en común cuando en las horas de la 
tarde las campanas suenan én las 
iglesias én la dilatada extensión de 
Quebec; con los brazos cruzados vie
jos y jóvenes rezan al unísono, e 
igual hacen cuando en un automóvil 
el párroco pasa conduciendo el Viá
tico a cualquier hogar donde hay un 
enfermo. Las subastas dé fincas se 
celebran en las inmediaciones de la 
iglesia, y aun en el caso en que la 
iglesia no sea propietaria del terre
no vendido, controla la venta, prote
giendo así sus derechos de cobro dé 
diezmos. ’

Hace algún tiempo aún una casa 
podía sér clausurada al comprobar 
que su dueño tenía ideas extremis
tas, y en el cáso de que aquél viola
se la clausura por cualquier razón, 
podía ser sentenciado a varios años 
de cárcel. Esta ley todavía figura en 
los libros, pero no rige actualmente,

Lás gentes de San Fidel no tienen 
pensamientos radicales; los cultos 
leen a Comeille y Racine; creen su 
deber sagrado combatir al comunis
mo o bolchevismo, y de ahí sus tur
baciones ante ésta guerra mundial, 
en la que están aliados bolcheviques 
rusos, chinos budistas y anglosajo
nes protestantes contra, entre otras, 
Roma» madre de la Iglesia.

El sentido Je soli
daridad de los católi
cos canadienses.

El sentido de la solidaridad no 
tiene seguramente igual en el Mun
do 41 que observan las gentes de 
San Fidel y de todas las aldeas de 
Quebec. He aquí un maravilloso ejem
plo: si un vecino necesita construir 
su casa, el pregonero de la aljea, 
cuando los domingos pregona lás no
ticias locales a la puerta de la igle
sia, que son las principales en San 
Fidel, pide voluntarios para construir 
la casa del vecino citado. Y los vo
luntarios acuden en masa a realizar 
la obra, desde los cimientos al teja
do, gratuitamente. En las escuelas, al 
entrar y al salir de clase, los niños 
de cinco a quince años rezan; los pá-

El artículo 9.® de la ley del 
Cuerpo de Enfermeras promul
gada por el Caudillo en enero de 

1942 dice así: . 
“Podrán asistir a los cursos de 
enfermeras de guerra, además 
de las afiliadas que tengan el 
título de F. E. T. y de las” J. O. 
N-S., las enfemeras no afiliadas 
que se hallen en posesión de un 
título oficial y deseen adquirir 
esta especialidad. Las solicitudes 
de ingreso se enviarán a las De
legaciones de la Sección Fe

menina.” ।
Estos cursos comenzarán el pró

Ximo. tnes. de enero. , 

rrocos son los inspectores dé lás es
cuelas, en las cuales pocas matemá
ticas y ciencias se enseñan, de don
de resulta que Quebec tiene pocos 
ingenieros y muchos abogados, médi
cos y notarios. Es curioso cómo estas 
gentes se consideran a sí mismás co
mo descendientes de Francia, los pu
ros y exclusivos cánadienses; Ijos 
otros, los que hablan inglés, para 
ellos son exclusivamente “los in
gleses”.

En San Fidel, sobre 1.100 vecinos, 
sólo dos se han alistado para la 
guerra y otros tres para servicio 
dentro del Canadá, lo que arroja un 
resultado de 0,4 por 100. En San Fi
del está prohibido por el párroco el 
bailar las parejas enlazadas; así, las 
gentes bailan “solos” de danza. Las 
familias son numerosas, contándose 
muchas con doce y más hijos. Por 
éste proceso los franceses canadien
ses vislumbran el día én que todo el 
Canadá será francés y católico. Las 
gigantescas familias de Quebec no 
han dado para la guerra más que 
unos 150.000 hombres para servicio 
en el país y en él Extranjero. Los 
no católicos canadienses tienen otro 
concepto, y hace tres semanas el 
general La Flecheh fué encargado 
de obtener soldados a través de todo 
el Canadá. Las objeciones de los na
cionalistas de Quebec para pelear lo 
que llaman “las guerras inglesas” en 
su propia expresión se remontan a 
la gruerra de los bóers y a la eu
ropea.

Tres millones de 
fieles.

Los franceses del Canadá esperan 
algún día constituir la mayoría de la 
población. El Canadá de hoy es: 
45 por 100 católico y 37 por 100 de 
ascendencia francesa. La Iglesia en 
Québec, sobre tres millones y medio 
de habitantes, cuenta con un impre
sionante total de tres millones de 
fieles efe c t i v o s. Probablemente la 
personalidad más poderosa de Que
bec es el cardenal-arzobispo, monse
ñor Rodrique Villeneuve, el cual ha 
tenido duras expresiones »obre las 
democracias, talés como "la salvaje, 
embustera y ateísta democracia que 
hoy reina en la mayoría de los paí
ses del Mundo”. La Iglesia de Que
bec vigila y organiza su juventud 
para dirigirla en el mundo moderno. 
Para ello ha instituido organizacio
nes de jóvenes que afectan a las ciar 
ses agrícolas, estudiantiles, obreras y 
clase media, partiendo fundamental
mente de las encíclicas papales "Re- 
rum Novarrum”, dé 1891, y “Quadra- 
gesimo Anno”, de 1931, con un senti
do' corporativo de la sociedad. Dirige 
en la suprema estructura estás orga
nizaciones el Consejo de Obispos de 
Québec.

Entre los monumentos de Quebeo 
figuran el de Luis XIV, el Rey fran
cés que con normandos colonizó el 
Canadá y fundó la Luisiana, y el 
monumento ecuestre a Juana de Ar
co, rememorando que luchó por Dios 
contra los ingleses. Erigida por do
nativos anónimos, esta estatua re
cuerda también a los héroes fran
ceses que contra los ingleses lucha
ron én Quebec en 1759 y 1760. <

■ OS gustos literarios en Amé
rica del Norte han variado 

mucho desde el, comiendo de la 
guerra actual. Ya no se lee a los 
clásicos, ni siquiera a Sinclair Leiois 
ni cualquier autor anterior di año 
1939. Los libros que mayores ci
fras de -venta alcanzan en las li
brerías yanquis son los reportajes 
de guerra y -políticos, los de ac
tualidad palpitante. Estos son los 
que hoy constituyen los “bestseller", 
es decir los que más dinero propor
cionan a sus autores y editores. Va
mos a pasar someramente revista a 
las obras últimas de la literatura 
norteamericana y podremos darnos 
cuenta de la enorme variación qite 
han s^bfrido las ideas literarias de 
cualquier entusi asta de Rudyard 
Kipling, que hoy apenas si leerá 
otra cosa que reportajes bélicos.

“Berlín Diary", el libro de WiZ- 
ham Shirer, se ha mantenido hasta 
hace muy poco como uno de los pri
meros en la "bestsellerliste", lo que 
equivale a decir que es uno de los 
libros que mayor venta han tenido 
en los Estados Unidos. Este libro, 
que en realidad es un reportaje de 
la vida de Euiopa antes de la en
trada en guerra de los Estados Uni
dos, ha servido de modelo para mu
chas obras posteriores. Su autor, 
Shirer, era un corresponsal ameri
cano en Europa, cuando Edward Mu- 
rrow, el corresponsal en Londres de 
la Compañía -norteamericana de ra
diodifusión C. B. S. (Columbia Broad- 
casting System^, le encargó de ha
cer diariamente un reportaje radio
fónico sobre los países centroeu- 
ropeos. Una prueba demostró que la 
calidad de su voz era apropiada pa
ra hablar ante el micrófono, y en
tonces Murroiv y Shirer comenzaron 
a desarrollar él ambicioso proyecto 
de hacer posible en la radio lo que 
hasta entonces sólo se había visto en 

-los periódicos; es decir, dar desde el 
lugar de los sucesos todos los acon
tecimientos importantes, políticos o 
militares, noticias, reportajes, co
mentarios, etc. Si se avanzaba en 
Polonia, si se firmaba el armisticio 
en Compiégne, si se bombardeaba 
Chungking, si se bombardeaba Lon
dres, la C. B. S. debía ser la prime
ra en notificarlo a los norteamerica
nos por medio de sus corresponsa
les en todos los lugares de Europa. 
El comienzo de la guerra favoreció 
estos planes, y Shirer se hizo famo
so. Los norteamericanos, que oían 
todas las noches la voz de un hom
bre a quien nunca habían visto, 
creían poder adivinar en las infle
xiones de esta voz ironía, critica 
sutil o escepticismo. Así, cuando Shi- 
r&r volvió a América, todo él mun
do quiso leer el “Diario berlinés”, 
cómo habla sido realmente la vida 
en la agitada Europa de los años 
39 a 41 y sobre todo en ■Berlín. Shi
rer, a pesar de que en la capital 
alemana apenas si había hablado 
más que con americanos, se vanaglo
riaba de su magnifico “sistema de 
espionaje", (“mis espías me han co
municado...” Asi comenzaban inva
riablemente sus reportajes.)

Al lado de este libro encontramos 
aquellos cuyo tema es totalmente 
americano. Muchos aprovechan un 
tema científico, como el “Design for 
Pcnoer”, del historiador Frederik L. 
Schumann, o el “This age of Fable”, 
de Gustav Stolmer, en donde se ha
ce una apología de las mejoras so
ciales efectuadas en Inglaterra entre 
1918 y la guerra actual y que le
vantó mucho ruido en los Estados 
Unidos. En “Total espionaje" el au
tor, Curt Riess, trata de una manera 
anecdótica de los distintos sistemas 
de espionaje de Europa y critica 
acerbamente el sistema francés como 
pasado de moda y demasiado román
tico para dar algún resultado tangi
ble. Publica unos “trascendentales 

.descubrimientos” del “New York He- 
rad Tribune” y ve espías en todas 
partes. . -

Mientras que todos estos libros 

I Pearl Buck, autora de la “Buena tierra”, sé dirige a un grupo de né* 
groo en un mitin al aire libr«i

tienen un carácter eminentemente 
negativo, de ataque al Eje, los hay 
también positivos, alabanzas de to4 
das las naciones aliadas, desde In
glaterra hasta China, pasando por, 
Yugoslavia y Grecia. Los principan 
les de éstos, aparte del dedicado a

WILLIAM SHIRER 1".^, 

Yugoslavia, “From the Land of si- 
lent People”, de Rebecca West y 
Robert St. johns, son los que co
mentan aspectos de la vida inglesa 
en lo militar o en lo político. Én el 
centro de toda la bibliografía sobre 1 
Inglaterra se encuentran los libros 
dedicados a mister Churchill; todos 
sus discursos, desde mayo de 1938. 
hasta enero de 1941, aparecieron ba
jo el titulo do “Blood, Sweat and 
Tears”, y proporcionaron a la casa 
editora un coeficiente de venta re
cord. Entre las demás personalidades 
destacadas de Inglaterra se ha in
tentado hacer lo mismo. Lord Be- 
vin pareció estar de moda durante, 
cierto tiempo, pero pronto decayó al 
verse que no se conseguía imponer, 
a los conservadores. También sir, 
Stafford Cripps ha sido, naturalmen
te, objeto de numerosas publicacio
nes y comentarios en los periódicos* 
Patricia Strauss, que ya ha publica
do un libro sobre él “Labour Party”, 
ha dedicado al “aristócrata laboris
ta” una serie de artículos en “Col- 
lier’s", que aparecerán pronto en 
forma de libro. De las personalida
des militares inglesas se han ocupa
do poco, por lo general, los norte
americanos. Solamente Wavell des
pertó algún eco, que tampoco ha 
durado mucho tiempo. Asi, pues, los 
autores han tomado como motivo de 
inspiración la totalidad, del pueblo 
inglés; pero ninguno de los libros 
de Quentin Reynoólds, Diana Forbes 
Bobertson, WUliam L. White, Ed- 
viard Murrow, John Strachey y 
otros, se han mantenido mucho 
tiempo en los escaparates debido 
quizá a su excesivo sentimentalismo*

Por lo que respecta a los libros de 
extranjeros, emigrados sobre todo, 
ocupan la primera fila las obras de 
Fierre van Paassen’s, holandés de 
nacimiento, naturalizado en él Cana
dá, cuyas dos obras, “Tibe Time is 
now" y “That doy alone”. Ivan sido 

** durante muclbo tiempo unas de las 
más preferidas por el público nor
teamericano. El primero está dedi
cado a demostrar que el tiempo de 
que los Estados Unidos entrara en 
la guerra había llegado—se publicó 
el año pasado—, y el segundo, como 
dijo la critica norteamericana, es 
una mezcla de cuentos e historietas 
de segunda o tercera mano, con 
acontecimientos bélicos y políticos 
hasta el año 194-1. También hay al
gunas obras dedicadas al caso de 
Francia, como "The Grave -Diggers”, 
de Pertinax, que intenta derribar, 
todas las acusaciones contra los Go
biernos franceses de antes de la gue
rra, y eZ “They called me Cassan- 
dra”, de madame Tábouis. Otro li
bro de gran éxito sobre él problema 
de Francia es el titulado “Washing- 
tan Waltz”, de Helen Lambard, que 
estuvo en Francia como esposa del 
antiguo agregado militar de la Em
bajada francesa en "Wáshington. En 
él trata de justificar la actual acti
tud de Francia, y dirige duros ata
ques a Inglaterra.
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ALEMBNIA ANTE EL
PROBLEMA BALTICO

LAS DOS MUJERES QUE 
conocen el secreto de lo guerra
Una es secretaria de Roosevelt, y la 

otra, discípulo de Gandhi

La articulación de las Repúblicas liliputienses 
rden del Ostlanden el o

Con ios acontecimientos últimos 
de la guerra no se ha parado gran 
cosa la atención de los comenta
ristas sobre un aniversario que por 
su magnitud en el orden construc
tivo del Oriente europeo merecía 
un punto de meditación.

Cuando la frontera hermética de 
Rusia fué rota por ias bayonetas 
germánicas, el europeo desapasiona
do—en la medida en que ante tal 
hecho puede serlo—tuvo a su vista 
tres argumentos de alcance proble
mático. Uno, el que veía en tal ac
to la reanudación del histórico des
plazamiento del mundo germánico 
hacia el Este; otro, la mera ocu
pación militar de territorios de un 
interés vital para nuestro Continen
te, y por último, otro según el cual 
Alemania, del brazo de los rusos 
blancos — espejismo romántico dei 
postoctubre rojo—, hundía a golpes . 
de fusil al coloso soviético para res
taurar el zarismo. Todo ello que
dó superado con el decreto de 17 
de noviembre, por el que so insti
tuyó el MirVlsterio para los territo
rios ocupados del Este, bajo el man
do de Rosemberg.

Con este paso se daba un gran 
avance de lo que significaba el In
terés político al lado del militar, 
prestándose un servicio al orden eu
ropeo que no es posible regatear 
desde ninguna postura. El problema 
ante la antigua organización sovlé- 
tiva no tenía consecuencias de or
den idealista, por la inexistencia 
de consagradas instituciones de ti
po nacional. Pero ¿qué sería de las 
Repúblicas bálticas?

Para responder a este Interrogan
te es necesario seguir el proceso 
que las autoridades alemanas han 
realizado en la obra de organiza
Ción de esas regiones, que sin só
lida consistencia fueron lanzadas 
por Versalles a una vida política 
artificial, como nos lo demostró la 
intervención de Moscú a raíz de 
la guerra finlandesa, que guillotinó 
tal ficción.

I,a unidad Bálti* 
co-Rusia Blanca.

' En la amplia unidad administra
tiva del Ostland se encuentran com
prendidas las comarcas de la cu
beta báltica junto al “hinterland” de 
la Rusia Blanca. La razón geopo
lítica sobre la que tal determina
ción se apoya es tan poderosa que 
los acontecimientos a que antes nos 
referimos, por sí solos, demuestran 
su acierto. Una faja costera, ade
más fragmentada, no puede lograr 
tina vida política libre de alcance 
histórico, ya que sólo una "inter
ferencia de los países fronteros fuer
tes determina fatalmente la ruina.

Dentro do esta unidad, un crite- 
Ho administrativo ha respetado las 
unidades regionales de Estonia, Le- 
tonia y Lltuania, base de la débil 
nacionalidad pasada. Con este mar
gen, la razón vital germánica, asis
tida por la coexistencia de fuertes 
'núcleos raciales, se ha visto repre
sentada por una normal simbiosis 
bálticogermana para completar el 
equilibrio. Así, mientras a las au
toridades alemanas les queda el con
trol directivo de estos territorios, 
al elemento aborigen se le reservan 
sus tareas peculiares.

En el mes de septiembre se cons
tituían en las tres reglones—obsér
vese que no se ha vuelto a la an
tigua Curlandia—resortes integrados 
por valores locales estimables, de
pendientes de las autoridades dé 
ocupación. .

En Lituania, donde con mayor 
fuerza puede reconocerse un matiz 
nacional, se instauraba un supremo 
"órgano de administración, siempre 
regional, entregado al general li
tuano Kubiliunas. Poco más tarde, 
en Letonia hacia una institución de 
dirección general de administración 
Snterna, apareciendo en cabeza el 
general Dankers, y en Estonia 
otra dirección regional de admi
nistración autónoma, bajo el man
do del prestigioso doctor Mae At- 
ítorno.

Con estos organismos han nad- 
tio también los Consejos técnico- 
"administrativos, como auténticos Go
biernos, sin tener, no obstante, tal 
carácter formal. Es decir, han cris
talizado las administraciones cen
trales, formadas en Lituania por

! consejeros generales, en Letonia por 
"directores generales y en Estonia 
por meros directores, que se hacen 
"absolutos responsables ante el man
do de ocupación de la tarea que

les ha sido confiada en cada co
marca. Pero obsérvese la estratifi
cación de jerarquías, como integra
das por grupos colocados en un or
den de importancia, palpable sobre 
el terreno.

Con esta premeditada Intención, 
y subordinados, como es natural, en 
una zona de guerra y en un perío
do constructivo, a las autoridades 
alemanas, las tres regiones han ido 
organizando distritos administrati
vos, en los cuales se interfieren In
tereses económicos comunes a ellos 
y que no era razonable se tapona
ran con fronteras de recelos, donde 
los recursos tienen un límite difí
cil de precisar con una línea rigo
rista. Es decir, se instaura la co
laboración. Estos distritos adminis-
trativos tienen a su frente un de
cano, cuya designación recae sobre 
la persona elegida por el mando de 
ocupación, el comisario alemán, a 
propuesta, sin embargo, de los res
pectivos consejeros o directores bál
ticos.

Por si la guerra no fuera bastante 
para preocupar a cualquiera de los 
habitantes terrestres, aunque no es
tremezca su hogar el clamor y el 
luto de la contienda, los Estados 
Unidos se han creado una inquietud: 
la de conocer por el veredicto popu
lar, a la manera del referéndum G-a- 
Uup, cuál sea la actitud de aquellas 
gentes sobre la influencia del depor
te en el desarrollo de las aptitudes 
bélicas del soldado.

iUuál es la aportación del sport 
a la moral militar en el momento 
álgido de la contienda? ¿Poseen los 
norteamericanos, con su claveteado 
entrenamiento en los deportes, el 
tipo de valor que lleva a luchar has
ta la desesperación y a resistir de
portivamente los embates de la ad
versidad?

Estas son las preguntas del cate
cismo bélicodeportista que la opinión 
estaba llamada a responder y a las 
que ha respuesto con la docilidad 
acostumbrada en aqudl país cuando 
se trata de consultas proyectadas 
contra el ciudadano desconocido.

Las contestaciones recibidas son, 
en un decisivo porcentaje, en la afir
mativa, y de las muchas que la re
vista “Esquire”, que ha patrocinado 
la encuesta, seleccionaremos dos: 
una favorable y otra adversa. La 
primera opinión se espresa así: "Los 
deportes r^o son sino guerras en mi
niatura, y con toda probabilidad, 
una nación entrenada en deportes 

' competitwos está mejor preparada 
para la guerra que cualquier otra 
cuyo tiempo y esfuerzo se hayan 
consagrado exclusivamente a la pre
paración militar.”

El voto adverso lo emitió un mi
litar: el general Johnson Hagood: 
"No cociste relación alguna—dice el

ta vasta autonomía por un decreto 
de Rosemberg, que "se ha visto acre
ditado por los frutos recogidos con 
tal organización.

Todo esto es interesante, sobre 
todo para salir al paso de lo que 
en algunos países ha sido llamado 
proceso de atomización. Cuando des
pués de la batalla balcánica, y a la 
vista de la disuelta Checoslovaquia, 
reconocían Montenegro, junto a Ser
via y Croacia, se acusó a Alema
nia de que atomizaba a los países 
conquistados para debilitar su fuer
za interna. Vemos, no obstante, que 
en el caso báltico el argumento se 
vuelve por pasivo y que frente ■ 
la disolución alegre de Versalles en 
busca la confirmación autodeterml- 
nativa se persigue un orden de es
tabilización lógico, en el que, sin 
dar la espalda, como es natural, a 
las razones históricas y étnicas, se 
oamina derecho a una colaboración 
económica y a un equilibrio nacio
nal. 

El pro y el contra del deporte
COMO FACTOR EN LA GÜERR

general—entre el deporte y el valor, 
que es patrimonio de los animales, 
incluso de los insectos. Un cirujano, 
un operador de radio o el conductor 
de una camioneta pueden aportar 
sus respectivos talentos al ejército; 
pero un jugador de polo, un campeón 
de lucha grecorromana o de saltos 
de altura no ofrece más ventajas a 
la organización militar que un sere
no o un cobrador de tranvías. La eoc- 
periencia ha demostrado que las es
trellas del atletismo, sin exclmir las 
de la Academia Militar de West- 
Point, no constituyen, en último tér
mino, el ideal como oficiales en 
punto a virtudes de mando y dotes 
de responsabilidad.** El general se 
despide del "Esquire" con un pon
zoñoso venablo: “Los campeones de 
atletismo en él ejército, como en la 
vida civil, no pasan de ser campeo
nes de atletismo."

Otra de las preguntas entre las 
varias que forman él cuestionario es 
la siguiente: "¿Cree usted que se 
halla justificado el continuar los de
portes como atracción de masas de 
público en virtud de que esas exhibi
ciones contribuyen a fortalecer la 
moral pública?" •

El pro y el contra se halla en este 
punto, como en el anterior, abismal
mente dividido: “Que no suspendan 
los deportes como atracción pública", 
dice uno. “Que se aumenten las fies
tas deportivas en lugar de reducir
las'’, exclama otro. Mas a la voz 
de esos dos entusiastas se sobrepo
nen los acentos de un hipocondría
co qzie derrama su atrabilis sobre el 
papel en iracundos períodos: “El ga
nar la guerra está por encima de 
toda esa picotería sobre la mdral de 
las gentes. ¿Be qué recreo disfruta 
él soldado cuando está e» él frente?.

N esta guerra faltaba la figura 
femenina, que lleva distracción 

y hasta interés a las dotorosas jor
nadas de luchas apocalípticas. En el 
lapso de 1914 a 1918 fué pródiga la 
intervención de mujeres en la mar
cha de los acontecimientos. De "má- 
made Doctor” a Mata Hari la suerte 
de las batallas estuvo más de una 
vez vinculada a la belleza femenina. 
Por ser ahora todo diferente, hasta 
cambia ese papel decisivo dé la mu
jer. Las que hoy están en el secretó 
de los planes bélicos no son ni be
llas ni aventureras ni casquivanas. 
Una de ellas—Missy—lleva veinticin
co años al servicio de Roosevelt.' Es 
francesa, y escribe muy bien a má
quina. La otra—4ady Slade—es aristó
crata inglesa y secretaria de Gandhi, 
él defensor de la independencia de lá 
India.

La mecanógrafa pa
risiense.

Marguerite Le Hánd és, desde hace 
veinticinco años, secretaria del Presi
dente de la República de la Unión. 
‘’Missy”—así la llama Roosévelt—es 
de las pocas personas que vive un 
ambiente de intimidad en la Casa 
Blanca. Ella, el general Watson, 
Steave Early...' Entró a su servicio 
cuando Roosevelt désempeñaba la Se
cretaría de Estado de Marina de 
Guerra, y desde entonces continuó 
sin interrupción a su lado. Ea tal 
la confifianza que existe entré am
bos que mademoiselle Le Hand le 
llama a vecés Fánklin Delano. Es
tá en el secreto de las complica
das cuestiones políticas de Esta
dos Unidos y conoce los Informas 
confidénoiales de los Estados Mayo
res. Sabe lo que ha pasado en Fili
pinas y lo que aún puede pasar en 
ti Océano Pacífico. En cuartillas ta
quigráficas conserva el secreto de fu
turos designios norteamericanos. Des
pacha a diario cientos de cartas, y 
contesta, siempre con un gesto de 
complacencia, a todas las consultas.

Marguerite tiene escritos ya sus 
‘'Memorias”; pero tardará mucho en 
darlas a la publicidad. Sabe lo que 
ésas páginas podrían decir y el in
terés creciente que despiertan en 
Wáshington y en todo el Mundo. 
Siempre rechazó las tentadoras ofer
tas de los .editores, porque ella no 
apetece un bienestar económico.

^-Vivo bien y tranquila. Soy fplii.

La secretaria de 
Graiadlii.

Miss Madéleine Slade es hija de un

i

¿Le reduce la moral esa ausencia 
de práctica deportiva? Esta guerra 
no la vamos a ganar divirtiendo a la 
retaguardia, y precisamente por ha
bernos considerado inmunes a las 
complicaciones presentes es por lo 
que juzgaría una excelente idea el 
infundir a las gentes un poco de se
ria preocupación hacia los peligros 
de la hora aboliendo todos los es
pectáculos en masa, sin excluir tea
tros ni cines. Este pronunciamiento 
es tal vez contrario a las reglas de 
la psicología moderna; pero no dejo 
de pensar que el Ejército de "Wásh
ington, que ciertamente no tuvo oca
sión de recreo o regocijo, ganó la 
guerra en las circunstancias más 
desfavorables.**

El cuestionario se despliega luego 
sobre otras fases de la consulta, que 
originan luminosos pareces entre los 
partidarios de escuelas encontradas. 
Es de observar que el ecléctico o el 
hombre que se acaballa encima de 
la tapia brilla por su ausencia.

Dando por aceptada la tesis de 
que el soldado, como el ciudadano 
de la retaguardia, -merece unos ins
tantes de solaz y júbilo, ¿qué cióse 
de distracción preferiría usted para 
neutralizar el tedio en los campos 
militares ? La consulta, por su natu-- 
raleza, admite una pródiga latitud 
de moldes al satisfacerla. Música co
ral, radio, aparición de celebridades 
artísticas, funciones teatrales y, por 
encima de todos, bailes con una bue
na banda u orquesta y una pareja 
de baile que no desdiga de la exce
lencia de la música.

Otra pregunta, contestada afirma
tivamente por unanimidad, es la re
ferente a si los cazadores no resul
tan buenos soldados, y una sugeren
cia, por fin, que ha sido casi totoL

almirante de la Escuadra del Reino 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda. 
Pertenece a una distinguida familia 
de la aristocracia inglesa. Desde el 
año 1917 vive al lado de Gandhi, de 
quién és el más fiel confidente y el 
más entusiasta apóstol de su doctrina 
política. Renunció a todos los lujos y 
a todas las elegancias, y con una ex
travagancia muy inglesa viste el bur
do “sari”, confeccionado por ella mis
ma. Al entrar al servicio del “mahat- 
ma" hindú abjuró de la religión pro
testante, y hoy no admite más ideo
logía religiosa que la suprema sabi
duría (?) de Gandhi.

¿Qué indujo-a miss Slade a ese vi
raje en su vida? Hay quien atribuye 
a extravagancia la actitud adoptada, 
y no falta inglés que segure que 
Méera Bei—que así se llama ahorá 
la aristócrata en cuestión—pertenece 
al Intelligence Service. Al ser dete
nido últimamente el Mahátma, Meorá 
Béi fué también arrestada por la Po
licía, quien la obligó a abandonar lá 
modestísima choza en que • habita. 
Mas no pasó mucho tiempo y las

Miss Hade, secretaria de Gandhi. 

autoridades inglesas decretaron la li
bertad de la “señorita Bei”.

Con ése desenfado con que la so
ciedad inglesá juzga las más íntimas 
conductas, si éstas rozan siquiera li
geramente una actividad política de
terminada, se ha calificado de espía 
a miss Slade. Esta no ha reaccionado 
con violencia ante tamaña ofensa. 
Indiferente a las asechanzas dé los 
rn-aledicentés y a los halagos de sus 
admiradores, lá secretaria de Gandhi 
sigue fiel a la causa de la libertad de 
la India. Recuerda la ambición dé 
Disraeli, sus antecedentes judaicos y 
el predominio que llegó a ejercer en 
la Corte. En los textos de aquél se 
basa para atacar a Inglaterra. Con 
sus cincuenta años, la aristócrata in
glesa pone todo su .entusiasmo en la 
defensa de la India, a la que ha pro
metido servir con lealtad.

He ahí dos mujeres originales que 
están en él secreto de todo lo que 
en el Mundo acontece en la hora 
presente. Una y otra renunciaron a la 
vida plácida y prefieren los ficheros, 
los montones de "cartas y la máquina 
de escribir a las joyas, los perfumes 
y el tenis. Una vivé en la Casa Blan
ca, y la otra, en una modestísima 
choza de la India. No les gusta Eu
ropa. Y—a lo mejor—todas las no
ches sueñan con imperialismos deca
dentes.

De once a dos y medía y de cua
tro a seis y medía puedes visitar 
la Exposición del Frente de Ju
ventudes, instalada_ en el Pala
cio de Cristal dél Parque dal 

Retiro.

mente repudiada fué la de celebrar 
los Juegos Oli/mpicos después de ter
minada la guerra. La celebración de 
esos 'magnos concursos al cese de las 
Hostilidades Halló, sin embargo, un 
campeón en la persona de Bill Dra- 
ves, quien argumenta como sigue: 
“Después de haber presenciado dos 
de los modernos Juegos Olímpicos 
—uno en Los Angeles, 193¡2, y otro 
en Berlín, 1936—, me considero con 
autoridad para proclamar que nin
guna junción deportiva habrá de 
ejercer una tan grande inflzcencia so
bre la paz como •la de los Juegos 
Olímpicos. Una de las cosas que los 
Estados Unidos debieran hacer tan 
pronto como termine la guerra es 
proponer la renovación de esos con
cursos, si no en Finlandia, en Une- 
va York o en Chicago, y dlenta'i 
por todos los medios a las diversas 
naciones del Mundo para que cdli 
enviasen la jlor de sus disponibili" 
dades en el deporte.**

M.C.D. 2022



í

<

c

f

2 
i
3

3
I
I

i

1

3 
8
í

1

(
1 
X 
£

2 
<
1

La ciudad de Dakar
Capital del Africa occidental francesa

■ Hb

tnarim Genera) del

Tenemos a vista

SUALENEMTAAI

.ffosriitei
2.E0timas

unos gráfl- 
tropas que 
posición de

eos de movimientes de 
especifican claramente la

-

BatóHcn de 
Ifígemeros ■. , 

aharnhres

■ summiiíre demuniuone*
<00 himiret

^a¡!ünde‘arh¡í»‘¿ 

da tssMm, 
tires

t s t ac id maFiiemt . 
- ^PUES

OcstemenTo de ' 
veterinaria ■ 
so hemhres

¡tomparh» de

TUNEL DEL
FERSOCABRi.

CLASIRCAC/OM
E MERCANCIAS

UELLEPARA
EL AUMENTO DEL

C0N6ELADOS

Comndtiia ligera 
deahasTtcimienra

ZONA
ESTACIONARIA
DED1VIS1ON

lililí IHIll

115

Transporte de tropas, municiones 
Y APROVISIONAMIENTO A UN PUERTO
Embargue de un Ejército completo

Peg¡miento de Infantería
3750 hombres

1

Regimiento 
ariMer®1 
laugjuiamDr^

Compañía de 
(tomnama decámmnes refNgeracidn, 

cohombres osohomDr'Rsl

■DDrnpañiadSSTarm 
ereos 

-^so dombees

neiotenes de 
«lanificación

roo hombre* 
totialee-médicoce»

mpafiiadE 
nsnusiones 

homüres2

los muelles o almacenes militares,

me nomorea

Base deescuadi 
aviación 

iSo hombros

Batallón dearfiHena 
de campana 
600 hombres

Oeiramenro ee’es 
litación u bañoi 

too homo res
lúa hoñibren

Oesfamenro dí 
stectentó medico 
<oo nomb

Compañía 
fotográfica 

hombres

ÜKfaiamtnFo 
iomisanede 
venras

sonamores

'fitiaies o» 
idminisrraciór^,

actual, hecha de cho- 
grandes distancias de 

las bases naturales de loe belige
rantes, plantee preblemas de gran 
amplitud que es precise resolver con 
acierto total, pues de les fallos en 
el aspecto logística ee resiente siem
pre la actividad de estrategia de 
los ejércitos en lucha.

las diversas unidades de un ejér
cito que han de concentrarse con 
armas, municiones y aprovisiona
miento en un puerto determinado. 
Asimismo se repreduoe el . gráfico 
de un puerto imaginarie que reúne 
todas las condiciones exigí bles para 
un buen embarque de los elementes 
que componen un ejército.

En jornadas ordinarias, en camio
nes y en trenes, les hombres y los 
aprovisionamientos deben ser tras
ladados al puerto de embarque. Él 
gráfico número 1 muestra los pun
tos de donde proceden las diversas 
unidades. Un gráfico similar podría 
hacerse en lo que respecta a los 
aprovisionamientos de todo orden.

En esta cuestión del transporte 
es de vital importancia la regula
ción del tiempo. Las tropas no de
ben llegar antes de que estén dis
puestas las facilidades necesarias de 
alojamiento y alimentación de sus 
hombres. Los cañones deben llegar 
aproximadamente a la vez que los 
proyectiles. Vara que esto se realice 
con normalidad es precisa la ayuda 
incondicional de los ferrocarriles, las 
compañías de transporte por carre
tera y los funcionarios de trans
portes del Estado de que ee trate.
;l o s  
ben 
Tan 
«el

ferrocarriles en particular do- 
realizar un tremendo esfuerzo, 
pronto como el jefe supremo 

tráfico tiene conocimierrto del
plan bélico de transporte, se pone 
jen contacto con el jefe supremo de 
los ferrocarriles del Estado., Este 
dispone los trenes y rutas *y los 
organiza a base de los vagones dis- 
Sunibles. Su primordial cometido re

de en que cada tren llegue al tiem- 
p» exacto que debe llegar. Para 
due esto ocurra así se podrá retar
dar, y aun paralizar, el tráfico civil.

Tan pronto como se ha realizado 
jefl plan general, comienzan los tre- 
.nes militares a circular día tras 
Hía con dirección a los muelles de 
embarque o hacia las playas. En 
Mina palabra: hacia la guerra.

El imaginario puerto de embarque 
puede verse en el gráfico núme- 

kb 2 no se compone únicamente de •

sino también de un área de unos 
ochenta kilómetros en todas las di
recciones. Es sencillamente el lugár 
en que los hombres y sus aprovisio
namientos se preparan para su em
barque. Además de un buen puerto, 
hace falta que disponga de una gran 
réd ferroviaria, muelles ámplios don
de peder (recibir los trenes de sumi
nistro, grandes almacenes donde 
guardar temporalmente artículos de 
suministro en locales de buenas con
diciones y en amplios terrenos para 
acuartelamiento de las tropas en tan
to se realiza el embarque. Durante 
este tiempo los hombres pueden su
frir un último reconocimiento médi
co, ser inspeccionado el equipo do 
que disponen o suministrar a la tro
pa los elementos adecuados a la mi
sión guerrera que ha de realizar. 
Como los campamentos de proceden- 
eia, estos acuartelamientos son com
pletos. Con comedores para la tro
pa, capilla, lavaderos, cines, etc., etc. 
Sólo se caréce de ámplios campos 
de maniobras, ya que cuando llegan 
las tropas al punto de embarque se 
supone que están completamente en
trenadas.

Al estudiar él giráfico número 2 se 
aprecia lá resolución de otros pro
blemas. Algunos aviones y camiones 
vienen sin embalar. Deben ser em
balados debidamente antés de ser 
embarcados. Como se puede suponer , 
que los submarinos enemigos vigilan 
la bocá del puerto, es preciso tender 
una red antisubmarina en la entrada 
del puerto. Como el puerto puede 
ser de poca profundidad, es necesario 
planear las cosas de tal modo que 
los bárcos zarpen aprovechando la 
marea alta. Barcazas y remolcado
res deben realizar su papel, de gran 
ayuda en las operaciones de em
barque.

Comienza, pues, el embarqué del 
éjército en cuestión. En el muelle 
protegido se encuentran los transpor
tes, barcazas y remolcadores. Los ca- 
miomes vienen por ferrocarril para 
evitar el consumo excesivo de gaso
lina. Los artículos peréscibles son 
embarcados desde muelles cubiertos.

Hay tres tipos de embarque, uti
lizados principalmente en los Esta
dos Unidos. El primero consiste en 
embarcar en cada bárco una unidad 
completa de hombres, equipo y ma
terial. Otro tipo de embarque es el 
llamado “cargamento On convoy”, se
gún el oual un convoy lleva todos 
los hombres, equipo, material y apro
visionamientos de una unidad ma
yor. Y el tercer tipo, llamado “par-

gamento comercial”, co-nsiste en 115- 
var todos los espacios llenos, incluso 
tos de entre cubiertas.

Por fin se llega a la supuesta Isla 
objeto del desembarco y comienza 
la ocupación. No todo se desarrolla 
como una seda. Antes de que los 
aeródromos de los ocupantes sean 
puestos en condiciones es preciso qué 
surquen el oielo los cazas propios 
y que los antiaéreos alejen a los 
bombarderos enemigos que intentan 
entorpecer las operaciones de des
embarco. A pesair de todo ello va
rios barcos del convoy han sido hun
didos.

Es preciso también tener en cuen
ta una infinidad de detalles. Si, por 
ejemplo, se olvida la red antisubma
rina, los barcos propios estarían ■ 
merced de los submarinos enemigos. 
Si los ingenieros no hubieran traí
do suficiente madera, no se podrían

La capital del Africa Occidental 
francesa, situada al sur de la pen
ínsula de Cabo Verde, constituye uno 
de los puertos más importantes de 
esa costa atlántica.

Dentro de la bahía de Bemard, y 
entre los Gáfeos Dakar y Manuel, se 
levanta dicha ciudad marítima como 
uno de los más fuertes bastiones eco
nómicos con que cuenta Francia en 
esas latitudes del Continente negro.

Bu valor estratégico fué viste 
pronto 'por la metrópoli, ya que sólo 
cinco años necesitaron transcurrir 
desde la ocupación (1857) al proyec
to urbano, que se formula" en 1862, 
inaugurándose un lustro más tarde 

, (1867) Ja actividad mercantil de su 
puerto, obras que se llevaron a tér
mino con acelerado ritmo.

En esa balconada dél Senegal tu
vieron eco los acontecimientos béli
cos que envuelven al Mundo. Prime
ro fué aquella resistencia opuesta a 
las pretensiones militares de Londres 
y "Wáshmgton, y más tarde, la man
sa entrega de sus energías combati
vas despwés que Darían y Boisson 
deciden parlamentar con los anglo
sajones.

Dakar, bien artillado en tierra, no 
sólo contaba como grandes elemen
tos defensivos con él fuerte de su 
nombre, situado frente a la isla de 
Gorée, pu#esto que en el regazo por
tuario anclaban unidades guerreras 
cual el modernísimo acorazado “Ri- 
ohelieu"; de 35.000 toneladas; tres 
cruceros de 7.600 toneladas ("Gloi- 
re", “Georges Leygues” y “Mont- 
clam"), tres destructores, doce sub
marinos y él nodriza “fules Verne”.

Pese a estos elementos defensivos, 
Dakar, como sabemos, optó por no 
combatir...

Dakar y Gorée, con los territorios 
adyacentes, constituyen desde di
ciembre de 1924, administrativamen
te, una unidad autónoma o zona espe
cial conocida con el nombre de “Cir
cunscripción de Dakar y Dependen- 
daél, que tiene una extensión super
ficial de 175 kilómetros cuadrados, 
poblados por 126.929 habitantes en 
193i7, según datos que inserta “The 
Statesman’s Year Book" correspon
diente a 1940.

En él total de esta población se 
contaban en la fecha indicada 8.470 
europeos, de los que 6.725 eran fran
ceses; él resto de masa humana era 
indigena, perteneciente en su mayor 
parte a la tribu de los Ouélofs, raza 
dominante en ese sector senegálés.

En el “Calendario Atlante de 
Agosbini" pare 1942 se recoge que el 
censo de 1936 en la unidad adminis
trativa de Dakar acusa un total de

construir amplios muelles. Si, por el 
contrario, han olvidado los clavos, 
no se podría unir sólidamente la ma
dera. También pudiera ocurrir que se 
hubiera transportado hasta la isla 
objeto del desembarco una gasolina 
Inadecuada a ios motores de los avio
nes.

El tener en cuenta estos detalles, 
el realizar los movimientos en los 
minutos previstos, la coordinación de 
todo este complicado mecanismo ee 
un problema de logística que es pre
ciso resolver exactamente si se quie
ren obtener frutos de victoria en la 
guerra moderna.

92.364 hdbitantes, cifra que en 1931' 
no pasaba de 53.982 almas.

, Bl puerto de Dakar, aparte el oon* 
siderable valor de su emplazamiento 
estratégico, supera en condiciones 
técnicas a la base británica de Free^ 

. town. .
Cerrado por dos malecones, es 

susceptible de dar albergue a buques 
del mayor calado, contando además 
con un dique seco, en el que pueden 
entrar navios hasta de 190 metros 
de eslora.

En tiempos de pa», y aparte dd 
las escala» ocasionales de buques en 
tránsito, por cierto frecuentísimas, 
Dakar mantenía un servicio regular, 
de comunicaciones maritimas con 
Francia, Liverpool y Génova, tenien* 
do los buques entrados un desplaza^ 
msento medio de "cinco malones da 
tenelodas", de las cuales más de “un 
millón”, entre carga y descarga, per
tenecían dt tráfico anual de dicho 
puerto, por el que salían “100.000 to
neladas de cacahuete”, o sea un vo
lumen importante de la riqueza que 
caracteriea a la economía del Africa 
Occidental francesa.

A base de dicha oleaginosa se han 
montado allí importantes industrias 
para la obtención de aceite, existien
do también instalaciones donde sé 
fabrica jabón.

Cuenta la región senegalesa, in
cluido Dakar, con sesenta oficinas 
de Correos, y en la citada capital 
varias instituciones bancarias, entre 
las que se citan la Banque Commer- 
ciale Africaine, Banqtie de VAfrique 
Occidentale Franqaise y Banque Bel- 
ge d*A frique.

Entre los medtbs de comunicación 
interior de que dispone Dakar figu
ran el ferrocarril a San Luis del 
Senegal, que mide 264 kilómetros, y 
el que va hacia Bamako, en él Su
dán francés (1.243 kilómetros). -

La inauguración de estas líneas fé
rreas acusó inmediatamente un cre
cimiento en las plantaciones de ca
cahuete por una mayor facilidad en 
el transporte del fruto hacia la cos
ta, aumento que vemos reflejado en 
el movimiento que fué adquiriendo él 
puerto de Dakar, puesto que en el 
aho de 1884 venían cargándose eA 
sus muelles unas “20.000 toneladas", 
cifra qiiegse eleva a “50.000” en 1895, 
tan promo la vía a San Luis se 
pone en servicio, para rebasar hoy, 
según hemos dicho, las “100.000 to
neladas", sólo superado por Kaolack, 
que duplica los embarques de caca
huete.

Por últinno, Dakar es punto d8 
acnarre de los cables submarinos 
Brest - Dakar y Brest - Casdblanca- 
Dakar.

Esa bella ciudad atlántica, sede dé 
las Misiones de Senegambia, motor, 
de cristianización en tierras de ne
gros, es uno de los auténticos espa
cios estratégicos del Orbe, posición 
clave, que en la paz y en la guerra 
da a sus poseedores ventajas de ex
traordinaria significación.

Dakar, como Hong-Kong, Binga- 
pur, Panamá y Port-Said, son puer
tas del Mundo que en todo tñempo 
despertarám apetencias e inquietudes 
en el panorama intemaciondl; son 
zonas sobre las cuales él derecho 
posesorio no se consolida cttando 1» 
fuerza falla... .
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